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Evocac 


“UALQUIER momento parece oportuno 
para evocar la figura y la obra de 
aquel artista delicado, de aquel 

A hombre ejemplar que se llamó 
Gabriel Miró. Quizás su obra no será nun- 
ca popular, en el sentido peyorativo de 
esta palabra, y quizá esté bien que no lo 
sea. Mas para aquellos que aman en la li- 
teratura, no sólo la aventura de las almas, 
sino la pasión y la belleza viva del verbo, 
la obra de Gabriel Miró no podrá ser olvi- 
dada jamás. Un raro halo poético resplan- 
dece casi siempre en sus páginas. Tenía sin 
duda Gabriel Miró un delicado corazón de 
poeta, que dificilmente hubiera podido dejar 
callado. Hoy nos habla aún, con sabrosa y 
caliente palabra, como cuando latía junto a 
nosotros. 

INSULA agradece a la familia de Gabriel 
Miró su generosa autorización para que pu- 
bliquemos en nuestra página de honor al- 
gunos fragmentos de los bellos prólogos que 
Miguel de Unamuno, Gregorio Marañón, Pe- 
dro Salinas y Dámaso Alomso escribieron 
para los volúmenes de la gran edición con- 
memorativa de las Obras Completas de Ga- 
briel Miró, de la cual damos en nuestra pá- 
Zina segunda una detenida referencia. 


* xx 


DE MIGUEL DE UNAMUNO: 


*Visité las ruinas del monasterio de Po- 
blet —donde habia estado enterrado Jaime 
el Conquistador— con Gabriel Miró; visita 
inolvidable. Por cierto que a Miró lo que no 
le gustaba era el nombre. Poblet... pueble- 
cito...” —me decia—. Mas al decirle yo que 
aquel poblet no significaba pueblecito, sino 
que venía de populetum, pobeda o alame- 
da, exclamó : "Ah, eso ya es otra cosa; aho- 
ra empieza a gustarme el nombre.” Es que 
le sonaba de otro modo en cuanto le descu- 
hrió su aboriginal sentido. El escribió que 
la palabra, esa palabra, como la música, 
resucita las realidades, las valora, exalta y 
acendra, subiendo a una pureza *”precisa- 
mente inefable”, lo que por no sentirse ni 
decirse en su matiz, en su exactitud, dormia 
dentro de las exactitudes polworientas de las 
mismas miradas y del mismo vocablo y con- 
cepto de todos.” 

En las ruinas de aquel Poblet, de aquella 
pobeda catalana, levantina, y en un rincón 
de uno de sus claustros, escondido en un 
agujero del muro, encontró Miró a un mo- 
chuelo, y ahí se puso, delante de mi, de cu- 
clillas, a contemplarlo. Y allí se estuvo be- 
hbiéndole con sus ojos, también glaucos —es- 
to es: de mochuelo— la mirada glauca. Por- 
que glauco quiere decir mochuelesco —glaux 
es en griego la lechuza— y más que verde 
señala fosforescente. Miradas que en la pe- 
numbra, y aun en las tinieblas, iluminan lo 
que miran. Y por esto es símbolo la lechuza 
de la sabiduría, de Minerva, que ve en lo o0s- 
curo aunque no ve en lo claro del medio día, 
ni menos, como el águila de Patmos, puede 
mirar cara a cara al sol. ¡Aquel diálogo de 
miradas entre Miró y el mochuelo en un rin- 
cón de un claustro de Poblet! ¡Cómo lo re- 
cuerdo y lo comprendo ahora! 

Qué figuras puede fingir, puede heñir des- 
de estas cimas un Obermann  levantino, 
oliendo a almendros y a olivos y a algarro- 
bos, que sienta cómo el tiempo se remansa 
y se detiene en el recuerdo, y que acaso re- 
pita con el Obermann de los Alpes suizos, 
sentado sobre la yerba corta de las altas 
praderas y mientras ota el ranz de las vacas 
aquello de: ?¡Ah, si hubiéramos vivido...!”? 

Pero Miró, y en esto, por lo demás, lo 
mismo que Obermann, su inspirador de un 
dia, vivió sus obras, vivió sus figuras de pa- 
sión y sus paisajes, los vivió, o sea los soñó 
para siempre. Y aquí están, lector, entre tus 
manos. Sólo te queda ahora vivirlos, soñar- 
los tú; sólo te queda hacerlos estados de tu 
conciencia esponjada en la Conciencia Uni- 
versal.?” 

Miguel de Unamuno. (Fragmentos de su 
Prólogo en el vol. TI de la Edición Conme- 
morativa.) 


ión de Gabriel Mird 


Gabriel Miró 
(1879 - 1930) 


DE GREGORIO MARAÑON 


«Conocí poco, de trato directo, al gran es- 
critor. Pero guardo de él, quizá por esto mis- 


mo —porque la intimidad enturbia la vi-. 


sión pura de los hombres—, un recuerdo 
muy esquemático: el de una persona que 
sonrera a Cusds gua, ¡es dis QUe 
mos, no veíamos los demás. Por eso no me 
extrañaba nunca cuando oía decir a sus ami- 
gos que la fortuna no le era propicia. ¿Qué 
fortuna?, me preguntaba yo: ¿la fortuna 
de por aquí, la nuestra? Eso no podía im- 
portarle más que a ratos perdidos a este 
hombre iluminado y bondadoso que sonreía 
al invisible. 

Lo maravilloso de Miró es, pues, el des- 
interés absoluto e inalterable de su obra, des- 
de su primera página juvenil hasta la últi- 
ma, juvenil también, pero tocada ya del so- 
lemne cansancio de la muerte. No se des- 
cubre ni una sola vez, al leerle, la concesión 
más tenue, ni al gusto bronco de los públi- 
cos; ni a la adulación a los poderes de la 
tierra —hombres o multitudes—; ni a esa 
esclavitud que a todos nos roe, del encargo 
aceptado por necesidad o por cortesía, a con- 
trapelo de la espontánea inspiración. Nada 
de esto, nunca. Siempre, una purísima gana 
de tejer con el hilo sutil de sus palabras, una 
tela increíble, de lujo magnífico : por el pro- 
pio recreo de irla urdiendo, y quizá también 
para los que quisieran libremente prender- 
se en ella, fueran pocos o muchos: porque 
la cantidad del lector no existe sino con pro- 
blema colateral, para quien crea sólo para 
sí, es decir, casi para nadie. 


Gran hombre, de humanidad entrañable, 
Miró, al vivir y al escribir —en él era todo 
uno— soñaba y sufría. Sufría sobre todo de 
ese gran tormento que él mismo definió de 
manera genial : el de tener que oír las cosas 
razonables que dicen los cuervos; porque 
—repitámoslo con él, como una jaculato- 
ria—: «Nada hay tan implacable como el 
sentido común en la lengua de los ruines.» 


Gregorio Marañón. (Fragmentos de su 
Prólogo en el vol. III de la Edición Conme- 
morativa.) 


DE PEDRO SALINAS 


2... Para Miró, el paisaje es in elemento 
vital. Por detrás de las lineas naturales, de 
las montañas y los valles, hay inserta una 
£igantesca voluntad aprisionada. Para em- 


plear esa bella forma de lenguaje, el mar, 
el cielo, la terra, quieren decir algo. Quie- 
ren decir, tienen una especie de voluntad de 
expresión latente que el arte debe alumbrar 
vw revelar. Vemos, pues, que esta concepción 
equidista por igual de «aquella primera, el 
paisaje no tiene alma, y de esta otra segun- 
da, el paisaje tiene un alma prestada y re- 
fleja, la del arte No, el paisaje tiene ahora 
un alma propia, un querer ser así y no de 
otro modo, una individualidad latente y pri- 
sionera. Y desde el momento que algo tiene 
un alma, es humano. Pues bien, por eso el 
paisaje de Gabriel Miró es, ante todo, un 
paisaje profundamente humano. En sus li- 
bros, las tierras, loes caminos, el cielo, san- 
gran, lloran, sonríen, se dilatan, se sobreco- 
gen, cambian de tono y de color, se alegran 
o se entristecen. Es decir, dejan de ser cosas 
inanimadas y viven con un alma, no de la 
Naturaleza, sino del hombre. De este modo 
el paisaje cobra un nuevo valor dinámico. El 
paisaje se mueve, los caminos andan, las 
aguas sueñan, y un enorme soplo barroco, 
un soplo de voluntad y de vida estremece a 
todas las líneas de la Naturaleza, como si 
se representara en la giganta del soneto de 
Baudelaire. Y de ahí que el paisaje se con- 
vierta de fondo que era antes, en personaje, 
en dramatis persona, en actor mismo de la 
vida. El paisaje de Miró parece una expo- 
riencia personal; no es algo que ha visto, 
sino algo que le ha pasado, que le ha ocurri- 
do, como una aventura o un amor. Se le ha 
adentrado en si, lo ha llevado, recuerdo o 
esperanza, en su interior, y por eso cuando 
lo devuelve, no lo devuelve simplemente des- 
crito, sino sentido y resentido, con una ca- 
lidad humana, con una palpitación entra- 
nable.” 


Pedro Salinas. (Fragmento de su Prólogo 
en el Vol. VIT de la Edición Conmemora- 
tiva.) 


DE DAMASO ALONSO 


«Le fuí a visitar. Era un hermoso día de 
sol, y la luz entraba a chorros hasta la mesa 
de las creaciones. De vez en cuando, la tre- 
pidación de un automóvil de carga; pero al 
otro lado del paseo, la intacta y serenadora 
belleza del Museo del Prado. Miró, desmele- 
nado, estaba radiante de juventud, magní- 
fico. Le brillaban los ojos mientras me ha- 
blaba de sus proyectos, de sus libros en el 
telar. Ya estaba en los escaparates El Obis- 
po Leproso: perfecta madurez de un artis- 
ta. Se encontraba lleno de vigor, absoluto 
amo de su técnica, traspasado como nunca 
por las hondas voces del misterio en que se 
cruzan la vida y el arte. Miles de seres en 
España, y allá, hasta los últimos rincones 
donde nuestra habla llegue, veían en él al 
más hondo intérprete del paisaje, al más 
mágico evocador de los ambientes, al más 
demorado, lento, sabio escudriñador de las 
almas. Tengo grabados aquellos ojos más 
expresivos que nunca. De vez en cuando 
los dedos de su mano, como un peine, tra- 
taban de domeñar la rebeldía de la melena 
gloriosa : exhalaba vida. Es el Miró que es- 
tará en el fondo de mis pupilas hasta que yo 
muera. Aquel día le di el último abrazo... 

...Y otro día de una revuelta primavera, 
fines de mayo de 1930, antes de mi clase, en 
el español negroide de La Prensa, de Nueva 
York ,leí la espantosa noticia : Gabriel Miró 
había muerto. Cambié el tema: les hablé 
de Miró a aquellas entusiastas muchachi- 
tas de Hunter College. Les hablé desordena- 
damente, como me dejaba la emoción, mez- 
clando recuerdos personales y apreciación li- 
teraria. Las cabecitas rubias se inclinaban 
afanosas sobre la rutina de los cuadernos 
de apuntes. Mas una mano dejó la pluma; 
un lindo rostro se alzó un momento hacia 
mí : tenía los ojos cuajados de lágrimas. 

Todo el día a solas con Gabriel Miró. 
Crucé desolado el raquítico Central Park 
hacia mi casa, anónima entre las calles del 
Oeste. Era un día de luz cambiante, a rá- 
fagas de viento y lluvia, entreveradas de 
sol. Las ardillas hacían graciosas muecas y 
—concentrados nódulos de vida— me inci- 
taban desde los troncos, sobre los céspedes. 
Las ardillas. ¡La vida, la vida! La vida allí, 
v Gabriel Miró, muerto.» 


Dámaso Alonso. (Fragmento de su Prólo- 
go en el Vol. IX de la Edición Conmemo- 
rativa.) 


GABRIEL MIRO EN 
MI RECUERDO 


por MARIA ALFARO 


El primer libro de Gabriel Miró que lef 
fué *Del huerto provinciano”. Han pasado 
los años y hoy tengo de nuevo entre mis ma- 
nos aquel mismo ejemplar de entonces, de- 
dicado por el autor con unas palabras tran- 
sidas de ternura. Mis ojos han tropezado 
con los últimos párrafos del prefacio: *Es- 
tas páginas no son altas ni hondas, ni es- 
truendosas, ni resplandecientes. Tampoco to- 
dos los lectores han de ser ceñudos, solem- 
nes y macizos de sabidurias.? 

"Yo más quiero un mediano entendimien- 
to y un corazón sencillo que mire las humil- 
des hermosuras de la vida, que perciba sus 
menudas y escondidas sensaciones, y que, 
como yo, se contente aspirando el olor de la 
leña quemada y de la sembradura húmeda, 
y guste del silencio campesino, del vuelo de 
los palomos y de las gaviotas, de hollar las 
frescas tierras de los prados, del sueño de 
las nieblas de los rios, y estremecerse de 
santo deleite asomándose a la Creación des- 
de la soledad de una cumbre de serranía...” 

"Yo escribo para esas almas amigas...” 

¡Gabriel Miró escribía para los que no 
éramos solemnes, ni ceñudos y estábamos, 
además, limpios de toda sabiduría! 


(Sigue en la página siguiente( 
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(Viene de la 1.2 página) 

Cuenta don Miguel de Unamuno que du- 
rante una visita que hicieron ambos al mo- 
nasterio de Poblet encontró Miró a un mo- 
chuelo escondido en un agujero del muro 
y que en cuclillas se: puso a contemplarlo, 
y allí se estuvo bebiéndole con sus ojos, 
también glaucos...'* Porque, al igual que 
San Francisco, el escritor levantino amaba 
todo lo creado y las más humildes criaturas 
le atraían con una curiosidad tierna e imo- 
cente. No obstante, él se complacia en ase- 
gurar que era hosco y huraño. Los que le 
conociamos bien sabíamos que esto no era 
cierto, que su dulzura y su comprensión se 
cernian en amplio vuelo sobre el mundo y 
a dijo Keyserling que «el ser 


y 
enévolo con los hombres no significa que 
rer transformar de golbe todas las hojas en 


fl mo dej SEF ho jas amarlas 


prensivamente como ho jas” 

Gábriel Miró la vida de familia 
recoleta aistada terior; lá esplé ] 
da edad en la imca se está comple- 
la nte solo, porque el mundo interior se 
halla tan saturado de interés, que el vivi 
dl ere una razón de ser y una máxima 
igueza. Recuerdo com emoción la primera 

entré en causa de Ga riel Miró. Vi- 
vía el escritor en la calle de Rodriguez San 
Pedr nun edificio que describe Dámaso 
llonso en su prólogo del tomo 1X de la Edi- 
( «La casa dice 
mia il torre de faro so- 
Dre ui rar de solares.” de día, 
muchas de mis horas han transcurrido en 
un hogar al que me iba la amistad entra- 


me ha unido para stempre a toda 


le huido de hacer en estas lineas breves 
una crítica de la obra de Gabriel Miró. Mu- 
cho y bueno se ha escrito ya sobre él, y por 
eso mismo vo querría que mis palabras 
fueran sólo un homenaje, una hunulde de- 
mostración del encendido fervor que Miró 
ha inspirado a sus amigos. Fervor que per- 
dura a través del tiempo y que mantiene vi- 
va la llama que arde alli dnd. se venera, 
mo sólo el recuerdo o dolorida memoria, sino 
una presencia que es ejemplo permanente. 
María ÁLFARO. 


En nuestro número próximo, páginas dedicadas 
a Ortega, con motivo de la publicación de sus 
Obras Completas: 

Julián Marías: Primera navegación de Ortega. 
Manuel Muñoz Coriés: Ortega, o el nacimiento 


de un estilo. 


LA EDICION CONMEMORATIVA 
DE LAS “OBRAS COMPLETAS” 
DE GABRIEL MIRÓ 


Al cuidado de la familia de Gabriel Miró 
se han publicado va los diez primeros volú- 
menes de esta maravillosa edición. Se trata 
de una edición crítica y definitiva, en la que 
aparecen recogidas todas las obras del ilus- 
tre novelista, seleccionadas siguiendo su de- 
seo, y acompañadas de estu dios por algunos 
de los más eminentes escritores españoles, 
que ast han querido testimoniar su gran ad- 
miración por el Miró humano y artista. La 
edición consta de doce volúmenes exquistta- 
mente impresos, con tipo especial de letra 
sobre magnifico papel, llevando el nombre 
de Gabriel Miró en filigrana, con una imtro- 
ducción crítica, una minuciosa bibliografía, 
autobiografía, historia documental de la 


y fotografías en folotipia del 


obra, 
¡utor, bajo la dirección artística de E. Alsi- 
na Munné. Los doce volúmenes comprenden 
las obras siguientes, agrupadas con arreglo 


da su orden cronoltogica: 


Tomo I.—Del vivir v La novela de mi ami- 


Prólogo de «Azorín». 


omo Il.—£Las cerezas del cementerio. 
Prólogo de don M 


iguel de Unamuno. 


Tomo UE —Dentro del cercado, La palma 
rotas y otras novelas breves. Prólogo del doc- 


tor Gregorio Marañón. 


Tomo IV.—El abuelo del rey y Nómada. 
Prólogo del doctor Augusto Pi-Suñe: 


qu. 


Tomo V.—Figuras de la Pasión del Se- 
nor. 1. Prólogo de don Ricardo Baeza. 


Tomo VI.—Figuras de la Pasión del Se- 
nor. IL y Beihlen, Los tres caminantes y 
La conciencia mesiánica de Jesús. 


Tomo VIL.—Libro de Sigúenza. Prólogo 
de don Pedro Salinas. 


Tomo VIMN.—El humo dormido y El An- 
gel, El molino, El caracol del faro. Prólogo 
de don Oscar Esplá. 

Tomo IX.—Niño y grande y Cuentos. 


Prólogo de don Dámaso Alonso. 


Tomo X.—NVuestro Padre San Daniel. 
Prólogo de don Salvador de Madariaga. 


Tomo XI.—El obispo leproso. Prólogo de 
don Gerardo Diego. (En prensa.) 


Tomo XIL-——Años v leguas: Prólogo del 


duque de Maura. (En prensa.) 


GA MIRO 


CE 


Reproducción del Tomo VII de la 


Edición Conmemorativa 


La edición está limitada a 250 coleccio- 
nes, reservadas a suscriptores. En el primer 
volumen figura el nombre del suscriptor im- 
preso y en cada volumen su número corres- 
pondiente. Aquellos de nuestros lectores que 
se interesen por adquirir esta edición pue- 
den dirigirse a la familia de Gabriel Miró. 
Martinez Campos, 15, Madrid, o a la Direc- 
ción de esta REVISTA. 


CLARIN 
VISTO POR ADOLFO POSADA 


ADOLFO PosiDa: Leopoldo Alas «Clarin». 
Publicaciones de la Universidad. Oviedo. 
Imprenta La Cruz, 1946. 

Al patrocinar la publicación de este libro 
de don Adolfo Posada sobre «Clarín», la 
Universidad de Oviedo, que contó entre sus 
maestros a uno y otro, puede ufanarse de 
haber rendido a ambos el mejor de los ho- 
menajes. Nada sería, sin duda, más grato a 
Leopoldo Alas, entrañablemente unido a sus 
amigos, a su «Vetusta» y a su tierra astu- 
riana, que este libro de Posada, persona tan 
próxima en su afecto y uno de los que con- 
vivieron con el autor de «La Regenta» en 
años ya lejanos, a la sombra del «grave, me- 
lancólico Naranco». Pero nada agradaría 
tampoco tanto a don Adolfo Posada como 
haber podido contemplar, publicado por su 
querida Universidad de Oviedo, este libro 
de sus últimos años, proyectado desde hacía 
muchos más, abandonada a veces su redac- 
ción por exigencias de la vida y al que 
siempre volvía con la ilusión de expresar lo 
muy hondamente sentido, la íntima, cordial 
emoción que el recuerdo de Alas mantenía 
viva en su espíritu. 

Aparece el «Clarín» de Posada cuando su 
autor ya no puede complacerse en leer im- 
presa una prosa en la que puso tanto de sí 
mismo, obsesionado por el recuerdo del ami- 
go perdido. De ahí que esta obra resulte un 
ejemplo de hasta qué punto puede ser atrac- 
tiva la lectura de un libro, marcado por el 
signo de la fidelidad a una memoria querida. 
De sus páginas se desprende, en efecto, la 
más cálida emoción de cosa viva. Y es que 
el maestro de Ciencia política, cuya pluma 
se ejercitó tantas veces en los temas de De- 
recho público, evidencia en su libro sobre 
«Clarín» que no sólo sabía escribir una prosa 
didáctica que ha adoctrinado a muchas gene- 
raciones, sino expresar, con un estilo de la 
mejor espontaneidad y frescura, lo más en- 
tranable de su espíritu. Y así, pocos libros 
tan humanos y sentidos como este «Clarín» 
de Posada, donde se retrata de modo tan 
acabado y vivo al Leopoldo Alas más autén- 
tico, en todos los aspectos de su rica perso- 
nalidad. La juventud de «Clarín», sus ami- 
gos de siempre —Tuero, Palacio Valdés, Ru- 
bín, etc.—, su ambiente familiar y social, 
viejo Oviedo y el campo asturiano en que 
encarnó su espíritu, sus ideas y sentimientos 
más puros y arraigados, sus reacciones per- 


sonales ante cosas y personas, la independen- 
cia de su juicio y de su conducta, su obra 
de crítico, de profesor, de novelista y de 
cuentista surgen ante el lector con la fuerza 
emotiva con que el propio don Adolfo Posada 
sintiera, en el curso de su larga y fecunda 
vida, su «ensueño de Clarín» —son sus pro- 
pias palabras—, captado al fin en las páginas 
de esta obra, caldeadas de tan noble huma- 
nidad. 

Pero el libro de Posada no tiene sólo el 
valor de las cosas sentidas y noblemente ex- 
presadas sino que su lectura proporciona co- 
nocimientos sobre Clarín valiosos a todas lu- 
ces para la biografía y la certera apreciación 
crítica de un hombre y una obra, menos es- 
tudiada en su conjunto de lo que merece. 
En torno a Leopoldo Alas, Posada renueva 


Leopoldo Alas 


un mundo de recuerdos: los de una época 
que cada vez se destaca más por los mereci- 
mientos de sus hombres representativos, en- 
tre los que Alas representa uno de los mejo- 
res ejemplos de talento cultivado por incesan- 
tes inquietudes estéticas y morales, de noble 
curiosidad intelectual nunca satisfecha por 
insaciables lecturas, de sentimiento artístico 
y de fuerza creadora. Tenemos mucho que 
aprender del sentido de la vida y de la con- 
ducta de los españoles de la segunda mitad 
del siglo XIX, caracterizada, además, por un 
florecimiento literario e intelectual de los 
más brillantes de nuestra historia: Galdós, 
Alarcón, Valera, Pereda, Menéndez Pelayo, 
Cánovas, Giner, Costa, Hinojosa, Leopoldo 


Alas dan a la sociedad de la Restauración en 
la novela, la crítica, el ensayo, el derecho y 
la historia, sin citar a otros muchos no me- 
nos eminentes, una altura espiritual que no 
siempre es debidamente reconocida. Entre 
ellos ocupa Clarín un puesto de singular re- 
lieve, maestro del buen gusto literario en 
una generación, que no por temer su juicio 
independiente y jamás doblegado a las soli- 
citaciones del compadrazgo o de la propia 
conveniencia, dejó nunca de escucharle. Cla- 
rín fué un ejemplo vivo de cómo el talento y 
la probidad en la conducta pueden imponer- 
se, desde un rincón provinciano raras veces 
abandonado, en un país excesivamente pro- 
penso al «bombo mutuo» y al confusionismo 
en la apreciación de prestigios verdaderos y 
falsos. 

El lector del libro de Posada que haya 
leído a Clarín y gustado de su obra ha de 
sentirse, sin duda, atraído también por las 
puntuales noticias que Posada proporciona, 
no sólo del carácter íntimo de Alas, de su 
vida y de su ambiente, sino de aspectos poco 
conocidos y curiosos, que Posada conocía 
por su trato frecuente con Clarín durante 
muchos años y la posesión de viejos papeles 
valiosísimos para ilustrar la personalidad del 
crítico de los «Paliques». Así, el capítulo re- 
lativo al periódico manuscrito redactado por 
Clarín en su adolescencia con el título de 
«Juan Ruiz», cuya colección —que piadosa- 
mente le entregara la viuda de Alas— con- 
servaba Posada como un tesoro, ofrece, 
creemos que por primera vez, referencias 
puntuales de su contenido, en el que se pre- 
figuraban ya muchos caracteres estilísticos 
del futuro gran crítico y mo pocos rasgos de 
su carácter. De análogo interés son los ca- 
pítulos que se refieren al «Bilis-Club» madri- 
leño, escrito con recuerdos personales del 
propio Posada —quien lo frecuentó—, y a 
la gestación de «La Regenta», vivida tam- 
bién por don Adolfo Posada durante los años 
de su convivencia con Alas en la Universidad 
de Oviedo. Por otra parte, en este «Clarín» 
de Posada se hallarán certeras valoraciones 
críticas de los distintos aspectos de su obra 
y muy atinados puntos de vista para condu- 
cir a una cabal comprensión de la personali- 
dad y de la labor literaria de Leopoldo Alas. 
Y el u Apéndice» sobre Clarín en la «Revista 
de Asturias» señalando las páginas que Alas 


«dejara en su colección, ha de ser seguramen- 


te muy útil para quién, tiempo adelante, 
guste de reunir en su totalidad el catálogo 
de la obra, varia y dispersa, del magnífico 
cuentista de «¡ Adiós, Cordera !». 


y IS G. DE VALDEAVELLANO. 


OXFORD UNIVERSITY 
PRESS 
LONDON 


Ofrece la siguiente colección de libros 
que en forma sucinta pero completa, 
presentan las bases, fundamentales de 
nacionalidad y política sobre las cua- 
les ha de. reconstruirse el futuro. A 
cada libro acompañan mapas: 

THE EVOLUTION OF PRUSSIA, 
by Sir John Marriott «€ Sir C. Grant 

Robertson. 2-nd. ed. 1937. Pp. 470. 


86 

FRANCE, MEDIEVAL € MODERN, 
by A. Hassall. 1918. Pp. 320. 8/6 
BELGIUM, by H. Vander Linden. 
Trans. by Sybil Jane. 1920. Pp. 356. 
86 

[TALY, MEDIEVAL MODERN 
by E. M. Jamison, C. M. Ady, 
K. D. Vernon «€ €. Sanford Terry. 
1917. Pp. 572. 8/6. 


PORTUGAL, OLD and YOUNG, by 


Sir George Young. 1917. Pp. 350. 
8/6 

IRABIA, by D. ( Hosarih. 1922 
Pp. 146 86 
PERSIA, by Sir Percy Sykes. 1922. 
Pp. 182. 86 
JA PAN, by Robert P. Porter. 1918. 
Pp. 374 865 
¡RELAND, by Robert Dunlop. 1922. 
Pp. 224. 8/6 


THE EASTERN QU ESTION, by Sir 
John Marriott. 4-th ed. 1940. Pp. 614. 
8/6 

THE CAUSES AND CHARACTER 
of the AMERICAN REVOLUTION 
by H. E. Egerton. 1923. Pp. 216. 
10 
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— ACTUALIDAD DE RIMBAUD 


EN TORNO A 
RIMBAUD 


por Pierre Descaves 


Dos eruditos, los señores Roland de René- 
ville y Jules Mouquet, acaban de publicar, 
en la famosa colección de La Pléyade, una 
edición completa de las Obras de Rimbaud. 

En torno a esa publicación se está desarro- 
llando un debate muy animado. Hay quien 
le censura su excesiva riqueza; en efecto, de 
las ochocientas veinticinco páginas que com- 
ponen el libzo, la obra literaria propiamente 
dicha del autor del Barco Ebrio no ocupa 
sino la cuarta parte; el resto está compues- 
to por la correspondencia, los trabajos esco- 
lares, los versos latinos, tres sonetos y otras 
obras de circunstancias del prodigioso poeta. 
Pero la gran mayoría se felicita de asistir a 
esa «victoria póstuma» y afirma que nada 
es desdeñable en la actividad de l'enfant 
maudil. 

Esa edición monumental ha sido prece- 
dida, en el curso de los últimos años, por 
estudios muy interesantes. Todos aquellos 
que realmente deseen dominar la obra de 
Rimbaud deberán leer el libro pintoresco y 
sabroso de M. Louis Arnoult, publicado en 
1943. Ese estudio es el fruto de veinticinco 
años de investigaciones, de trabajos, de pe- 
netración. «He tratado, expone el autor, de 
incluir en mi «relato» lo que se sabe hoy 
acerca de Arthur Rimbaud, contándolo como 
la vida de un amigo a quien hubiese yo co- 
nocido mucho y admirado apasionadamente.» 
Es, por lo tanto, un viaje extraordinario el 
que se efectúa con l'enfant terrible, con ese 
mortal, ángel o demonio : 

«Muy hermoso, de belleza rústica y ladina. 
Poeta todopoderoso y vencedor de la vida...» 

Ese genio extraordinario murió a los 
treinta y siete años, el 10 de noviembre de 
1891, en Marsella, y sin duda alguna inclu- 
yó en sí mismo el drama humano con inten- 
sidad no igualada. El orgullo insensato que 
le impulsaba le hizo atreverse a mirarse a 
sí mismo y a afrontar, sin pestañear, con 
prodigiosa aspereza, «la realidad profunda». 
Pocas obras nos han convidado con mayor 
intensidad que la de M. Louis Arnoult a 
zarpar con. su héroe hacia la alta mar para 
descubrir «espléndidas ciudades». Por su 
presentación y la sorprendente técnica del 
autor el lector tendrá la imagen, la respira- 
ción, el soplo humano y sobrehumano de 
aquel a quien Stephane Mallarmé denominó 
«un transeúnte considerable». La deslumbra- 
dora carrera de Rimbaud no ha durado más 
de tres años : «Abracé el alba del estío —es- 
cribió Rimbaud—. Al despertar ya era me- 
diodia.y Y ya mo le quedaba a ese ser des- 
trozado, a ese rebelde, sino abrazar la rugo- 
sa realidad... . 

En torno a ese destino el comentario se 
ha organizado con desconcertante abundan- 
cia. Muy recientemente, la señora Margue- 
rite-Yerta Méléra publicó unas Resonancias 
en torno a Rimbaud, en las que reaparecen 
los «fervientes» del poeta: Paterne Berri- 
chon e Isabel Rimbaud, el cuñado y la her- 
mana del poeta, que hicieron mucho por 
Rimbaud, pero que cabe considerar como 
«parientes abusivos» en el sentido de que 
«arreglaron» con demasiada frecuencia, a su, 
antojo, la vida y la obra del autor de las 
Iluminaciones. Isabel Rimbaud ha defendi- 
do encarnizadamente la memoria de su her- 
mano con devoción siempre alerta y celosa 
ternura, y semejantes testimonios abruma- 
dores para' Verlaine, exhibidos con dema- 
siada insistencia, sólo sirven para aumen- 
tar el misterio de un episodio deplorable. 
Tampoco se queda uno muy convencido, 
cuando, a través del testimonio familiar de 
Isabel, se nos representa la vida del autor 
de Una temporada en el infierno como «no- 
ble, heroica y santa»... 

Por ello es precisamente por lo que el 
monumento erigido por los señores Roland 
de Renéville y Jules Mouquet a Rimbaud 
por la mera publicación de «documentos» 
relativos a la vida del poeta y que de él 
emanan, nos parece llamado a suministrar 
al investigador o al simple aficionado muchos 
más temas de reflexión, de confrontación y 
de apreciación que todas las explicaciones, 
más o menos interesadas, brindadas «a toro 
pasado» y ordenadas según el humor y el 
gusto de los comentaristas. 

Todo lo que de Rimbaud se conoce, prosa 
o poesía, ha sido agrupado por dos erudi- 
tos con imponente aparato de notas y va- 
riantes, y, sobre todo, esa «correspondencia», 
por fin publicada en su versión original (Pa- 
terne Berrichon suprimió, en efecto, nume- 
rosos trozos). Textos áridos, en los que ha 
desaparecido totalmente el poeta, en los que, 
como lo confesaba Isabel Rimbaud, no se 
halla «el lenguaje del ensueño y las músi- 
cas mágicas de las Iluminaciones». Así es 
como la descripción del Harrar es la de 
cualquier viajero. Los partidarios de Rim- 
baud explicarán sin duda que todas esas car- 
tas son posteriores a la obra del poeta. Y 


Jean-Arthur Rimbaud 
en el cuadro de Fantin-Latour «De sobremesa» (Museo del Louvre) 


en ese caso es preciso creer que éste, según 
la fórmula consagrada, «murió muy joven», 
mucho antes que el Rimbaud viajero, quien, 
sin embargo, desapareció antes de la cua- 
rentena. Por ello es por lo que en las esfe- 
ras informadas se ha acogido con escéptica 
sonrisa la noticia de que han sido descu- 
biertos en Abisinia cuarenta mil versos iné- 
ditos del autor del Barco Ebrio... Parece 
como si el «caso» Rimbaud fuese el del trán- 
sito en un alma de un genio relampaguean- 
te, desaparecido inmediatamente después de 


su eclosión. Por ello es por lo que la obra 


puede, como el propio destino del poeta, 
retener la atención: el genio poético de 
Rimbaud, según ha expresado muy bien Ro- 
ger Caillois, transfigurado «por el silencio» 
que le cubrió tras un efímero esplendor. «Y 
la carrera fallida del traficante africano ob- 
tiene, por su parte, una deslumbradora au- 
reola, gracias a los éxitos anteriores del 
escritor». El conocido ensayista trata de des- 
hacer «la leyenda de Rimbaud», especie de 
«sombrío héroe metafísico» que había logra- 
do retrotraer los límites de la literatura, 
violando no se sabe qué leyes fundamenta- 
les del espíritu, «y a quien no había quedado 
más recurso que expiar su sacrílega audacia 
por medio de una vida de costosa labor bajo 
el más malsano de los climas». Y concluye 
diciendo : «Tal es la razón por la que no es 
indiferente nada de lo que atañe a la figura 
que una piadosa credulidad reverenció como 
a un semidiós.» 

Frente a Roger Caillois se alzan quienes 
van en Rimbaud un «vidente», un «precur- 
sor», un «santo» O incluso un «golfo» y que 
no se resignan a disociar la obra y la vida 
del poeta. 

De hecho, Rimbaud parece haber sido si- 
multáneamente «vidente», «precursor», «san- 
to» y «golfo», para emplear algunas de las 
terminologías de moda. Fué, sin duda al- 
guna, «ángel y cerdo», como lo es todo el 
mundo. Fué también, y lo fué maravillosa- 
mente, un «iluminado», y no cabe honrada- 
mente censurarlo por haber fracasado en su 
destino: en su destino de hombre como en 
su destino de poeta. 

Finalmente, no cabe considerar a Rim- 
baud responsable por el sitio que ocupa en la 
literatura actual. Lo han situado en él mu- 
chas pasiones diversas y opuestas. Las Obras 
completas servirán para que todos los hom- 
bres de buena fe concedan a Rimbaud, en su 
espíritu, la situación que corresponde a quien 
escribió: Condenado desde siempre y para 
siempre. 


Lina Versión Española de Rimbaud 


JEAN-ARTHUR RIMBAUD: Poesías. Selección, 
versión y prólogo de Vicente Gaos.—Co- 
lección «Adonais», XXXI. Madrid 1946. 


Todos aquellos que aman la poesía que- 
darán reconocidos a Vicente Gaos por ha- 
berles permitido, gracias a su versión espa- 
ñola de una selección de la obra de Arthur 
Rimbaud, si no penetrar en los arcanos de 
un arte que aún es casi inaccesible incluso 
en el original francés, al menos acercarse 
a uno de los enigmas más desconcertantes 
de la literatura universal. El caso Rimbaud, 
a pesar de la extraordinaria abundancia de 
analistas y de exégetas, aún no ha podido 
ser elucidado, ni probablemente lo será ja- 
más. Una precocidad casi monstruosa, un 
creador de quince años que arroja al mundo 
versos a la vez traspasados de una inspira- 
ción visionaria y llenos de una irónica expe- 
riencia de la vida, y que, de pronto, tal su 
bateau ¡vre, rompe todas las amarras nave- 
gando a la deriva por todos los océanos, 
siendo minero en Corfou, cargador en las 
Indias y en Egipto, comerciante en Abisi- 
nia. Una vida que se quema y desaparece 
como un meteoro; una obra demasiado pron- 
to olvidada por su autor, y que, sin embar- 
go, es el punto de arranque de toda la poe- 
sía moderna; todo ello está evocado con 
transparencia en el prólogo lúcido y fervien- 
te de Vicente Gaos, quien ha querido consi- 
derar a Rimbaud al trasluz —son sus pala- 
bras—, al resplandor de su llama misteriosa. 

La selección, hecha inteligentemente, pre- 
senta, al lado de las piezas más conocidas y 
abordables —Les chercheuses de poux, Ma 
boheme, le Sonnet des voyelles— algunas de 
las páginas más herméticas de Rimbaud. El 
traductor se separa de sus predecesores, tales 
como Dampierre o Díez Canedo, en que, pre- 
ocupado de la fidelidad rítmica pero renun- 
ciando a seguir penosamente-la rima, menos 
necesaria en español, intenta conservar algo 
de la fulgurante violencia del original. Es- 
fuerzo ingrato, mas por el que es justo feli- 
citar a Vicente Gaos y a José Luis Cano 
—autor también de algunas de las versiones 
del volumen— por haberlo intentado y conse- 
guido tanto como humanamente ello era po- 
sible. 

«Aquí no cabe sino interpretar, sugerir...», 
Vicente Gaos tiene razón. Y sólo un poeta 
puede interpretar a otro poeta. 


GABRIEL LAPLANE. 


RIMBAUD 


por Tristan Tzara 


Un niño ha pasado derribando las ideas 
exactas que nos habíamos ingeniado en cla- 
sificar, deducir y prolongar hasta la habili- 
dad de nuestra cotidiana soledad. Y de un 
solo golpe la libertad tomó el sentido nuevo 
en que aceptar y obrar han perdido el pa- 
trimonio de sus razones de existir. En la 
actividad entera de un niño que de modo 
enteramente natural ha alcanzado los lími- 
tes próximos del mo ser de donde apenas 
acababa de surgir, es justamente donde he- 
mos reconocido la libertad. Ostentaba el ric- 
tus irascible que no permite el contraste. 

Tenía la sonrisa musculosa bajo la cual 
se esconde la imagen de la vida en el dintel 
mismo de su puerta primera. La transpa- 
rencia lúcida de su pérdida presente en si 
misma como una melodía secreta, inelucta- 
ble, inagotable fuente de combates. El ger- 
men de muerte y de podredumbre engasta- 
do en el diamante de una voluntad corro- 
siva de jranquear las barreras de tierra. Tal 
era la libertad nueva visto bajo el aspecto 
de la zambullida en la densidad olvidada 
por los hombres de un universo sin pasado 
ni porvenir. De ella sacaba la mirada el don 
necesario de la desnudez. Así Rimbaud ha 
visto lo que nadie había pensado aún. Ha 
visto, a través del olvido de cada uno de nos- 
otros, las posibilidades de infringir las leyes 
de la gravedad de los pensamientos deterio- 
rados por el endurecimiento de la edad a la 
orilla misma de las decisiones infantiles más 
cercanas de la muerte que de la esclerosis 
de los años. Y que únicamente la violencia 
daba un sentido a la libertad. 

Rimbaud es la infancia que se expresa 
por medios que infringen su condición. La 
infancia viril, la libertad sin peso y sin me- 
dida, la infancia vecina de la muerte en su 
origen y su fin, el riesgo en todos los esca- 
lones, la infancia cerca de las cosas, la sor- 
presa, la infancia delimitando las cosas jus- 
tamente en su asombro ante ellas. Pero 
también la infancia del que fermenta la le- 
vadura de su propia y gradual desaparición. 
Y el miedo incrustado de su fin orgánico 
del que nos burlamos y que ignoramos. 

Tal se me aparece Rimbaud en el mo- 
mento en que, consciente de la pérdida de 
su poder de infancia, la vió resorberse en 
la masa de los años por venir, cargados de 
sustancia, alejándose poco a poco de su na- 
turaleza inicial, en cada recodo más maci- 
zos, más cargados de días, replegados sobre 
sí mismos. Con su infancia, la libertad aca- 
baba de derrumbarse. Desde ese momento se 
acabó el misterio. Porque ¿para qué conti- 
nuar una actividad que, habiendo perdido 
su calidad de violencia, ha visto ipso facto 
marchitarse el fundamento de su único se- 
creto de ser, el de la libertad? A costa de 
un consumirse intenso, ardiente, pero rápi- 
do, el niño del que Rimbaud ha guardado 
intacta en st la quemadura excelsa, ha sa- 
bido pasar a través de los muros de las 
cosas, de los mundos y del saber, con la mi- 
rada insensata, abierto el deseo, lejos las 
trabas, desplegadas todas las velas. Y cuan- 
do se quebró la llama contra el espesor de lo 
perdurable, el sueño mismo de este deslum- 
bramiento debió parecerle ciego, como la du- 
reza de la roca y de la aventura que, al tér- 
mino de su juventud y del modo más encar- 
nizado, le sirvió de pan cotidiano. El des- 
quite de la_ frescura anudada al horizonte 
maduro de su memoria. 

(De Labyrinthe.) 


John  Tiranti Ltd. 
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La autobiografía de Sherwood Anderson lle- 
va por título español el de Sherwood Ander- 
son y yo (Buenos Aires, 1943), como si el au- 
tor hubiese pretendido jugar irónicamente con 
su misma personalidad. Y, en efecto, hay un 
desdoblamiento patente en su obra. El hom- 
bre al que hoy llamamos Sherwood Ander- 
son, el novelista original y extraordinario, 
aparece como tal sólo en las últimas páginas 
de su autobiografía. Ahora bien, el artista 
gue S. Anderson ha llevado siempre dentro, 
y que todavía no había operado con la pala- 
bra sino con la imaginación, está presente 
desde el primer capítulo del libro. El «vo» 
de S. Anderson es el de un hombre due lu- 
cha por conquistar el divino ocio, pasa por 
penosos escenarios, emprende distintos tra- 
bajos en la vida; es el alma de un norte- 
americano joven y fuerte que sufre los pro- 
blemas de una época y de un pueblo, bus- 
cando en cada lugar el instrumento apropia- 
do para su sentido creador. Pero el mismo 
S. Anderson, el narrador nato, procede de 
ese «yo», debe a él su existencia y sus posi- 
bilidades. 

¿Qué es en síntesis esta autobiografía? 
Dejemos la palabra al autor: «estas notas 
no pretenden ser un registro de los hechos. 
No es ése su objeto. Son simplemente notas 
de impresiones, un registro de pensamientos 
errantes, de esperanzas, de ideas que habían 
pasado por la mente de un norteamericano 
de aquella época. Es probable que no hava 
puesto ni ponga en adelante en ellas una 
sola verdad, si se mide la verdad por el pa- 
trón ordinario. Mi propósito es ser fiel a la 
esencia de las cosas». 

Sí, verdad poética y verdad histórica, el 
eterno antagonismo de la vida. La primera 
es más penetrante que la segunda, pues 
ahonda en la naturaleza misma de los he- 
chos, en el complicado mecanismo que los 
encadena y los modifica. Sherwood Anderson 
interpreta su propia vida; puede hacerlo así 
porque la vida de todo hombre está compues- 
ta sólo de unos pocos momentos eminentes, 
los cuales, una vez descubiertos, iluminan 
enteramente el secreto de una biografía. 
Pero para llegar a ellos se necesita un gran 
amor a la verdad de las cosas y a los refe- 
jos de su esencia perdurable. Parece cierto 
que la vida humana es, en cierto modo, una 
serie de capítulos en indeciso germen nove- 
lístico, una materia literaria en gestación 
que únicamente un gran creador puede ele- 
var a obra de arte. No nos extrañará, pues, 
gue S. Anderson se defina a sí mismo como 
personaje histórico de una novela, y cue sepa 
eliminar los puntos anecdóticos y falsos que 
brillan en muchos hechos biográficos. Pues, 
en suma, toda persona, por humilde y sen- 
cilla que sea, siempre que se proyecte en la 
vida con natural espontaneidad, con ritmo 
sincero, pertenece o puede pertenecer al arte 
narrativo. 

Como la vida misma, S. Anderson se pre- 
cia de ser desordenado: «Aquellos de mis 
críticos que declaran que no tengo el senti- 
miento de la forma se llenarán de regocijo 
al observar la redacción laberíntica e infor- 
me de estas notas». ¡El laberinto de Sher- 
wood Anderson! Pero ¿es efectiva esa alte- 
ración de los hechos? No, por supuesto. La 
dislocación de los esquemas normales de una 
biografía puede suponer, como en este caso, 
una visión original de los hechos relatados. 


Sherwood Anderson 


en su laberinto 


Sherwood Anderson recoge en su obra cier- 
tos períodos de su vida que, por su importan- 
cia, le permiten prescindir de otros más su- 
perficiales. Sin embargo, estos vacíos crono- 
lógicos no implican corte alguno en la con- 
tinuidad íntima de un espíritu. Tampoco se 
trata, como cabría creer con la simple lógi- 
ca de los sucesos históricos, de que los pe- 
riodos seleccionados hayan alcanzado en la 
biografía detallada del escritor una máxima 
trascendencia; sino que el autor, llevado por 
su poder de síntesis psicológica, otorga a 
aquellos hechos un interés predominante. 
Es decir, lo que en el análisis minucioso de 
una serie de acontecimientos apenas alcanza 
categoría representativa, asume en sí notas 
más intensas al ser desplazado de los sucesos 
contiguos. 

Para realzar artística y humanamente es- 
tos períodos sustantivos, S. Anderson quiere 
inmovilizar, remansar la acción hasta el má- 
ximo, de modo que tales sucesos posean 
una amplia base panorámica, como si se 
tratase de cómodos miradores enfocados ha- 
cia una vida. Tomando ese momento fijo 
como punto de partida, el novelista permitirá 
a su imaginación que vasue y ondule capri- 
chosamente por las cercanías, que se remon- 
te a un lejano pasado o se provecte en un 
futuro, ya real, ya fantástico. El paisaje de 
una época vital se convierte así en curioso 
escenario donde se reúnen multitud de hilos 
dispersos, fusitivas tendencias de un espíritu 
que allí hallan su confluencia. Se intenta 
atraer hacia un momento dado una serie de 
recuerdos pertinaces, ligados a tal momento 
por una lógica interna de los hechos. Pero 
la imasen histórica, la situación biográfica, 
no llegan a perderse nunca. 

Sherwood Anderson aguza todo su poder 
artístico para actualizar su vida, circunscri- 
biéndola en un presente histórico cercanísimo 
a la visión temporal del lector. Como si lle- 
vase a éste de la mano, haciéndole revivir 
los mismos hechos de su existencia, prepara 
el escenario una y otra vez, volviendo a él 
cuando la amplitud de las vibraciones ima- 
ginativas amenazaba con disociar al proceso 
narrativo de su fuente descriptiva. Ya se nos 
presenta el escritor, todavía niño, tendido 
entre el heno cálido y abrigado de un esta- 
blo; ya acostado en la mísera cama de un 
albergue, en sus tiempos de obrero; ya en 
el campamento militar durante la guerra con 
España. En apariencia, todo es reposo en la 
obra; en realidad, todo es comienzo de un 
camino asociativo, iniciación de largas tra- 
yectorias mentales que se disparan hacia el 
infinito humano. 

De este modo, S. Anderson reconstruye su 
propia biografía, dicta sus leves a la histo- 
ría. Lo que su mente o su corazón habían 
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pensado o sentido entre nieblas e incons- 
ciencia, él nos lo devolverá iluminado y 
transparente. Por ejemplo, la época infantil 
del novelista rezuma en la autobiografía 
ideas y esperanzas de hombre maduro; en 
este caso, el S. Anderson actual ha vitalizado 
el espíritu del niño con plena conciencia de 
vulnerar la cronología. Cuando nuestro autor 
evoca las figuras de sus padres o de sus 
hermanos, no tiene tampoco tan en cuenta 
los hechos reales como los que caracterizaban 
en verdad a las personas de su familia. Y 
es que toda vida podemos considerarla como 
un estarse haciendo, un germen de trans- 
formación, que tiende a convertir en produc- 
to lo tanteado imaginativamente. Sherwood 
Anderson aclara por completo una persona- 
lidad cuando la supone realizada plenamente 
en sus sueños, cuando concede fuerza verídi- 
ca a la aventura de la fantasía humana. 
Esto nos lleva a considerar lo que la auto- 
biografía tiene de más ingular y maravillo- 
so: los ensueños. El mismo autor se refiere 
con emoción a su capacidad de albergarse en 
otras personalidades, cobijándose en el co- 
razón de seres del pasado o del futuro, asu- 
miendo funciones de otros individuos: pue- 
de ser un Napoleón o un César, el hijo de 
un malvado o de un santo; puede compren- 
der a la doncella enamorada y al opulento 
financiero. En gran parte, esta autobiografía 
supone un riquísimo catálogo de sueños, que 
adquieren fuerza de actualización y ponen en 
fuga la movediza individualidad con que ve- 
nimos al mundo; de sueños que se superpo- 
nen o se combaten, intentando abrirse paso 
en el corazón del hombre. Y es que cada 
individuo rehace continuamente su persona- 
lidad, aun manteniéndose dentro de una tó- 
nica dada. En sí mismo lleva fuerzas con- 
tradictorias o desemejantes : la sensualidad, 
el sentimiento, el intelecto, la imaginación. 
Sherwood Anderson reivindica el papel de la 
imaginación frente a los excesos y abusos 
de la inteligencia. Toda su autobiografía es 
un intento de salirse del círculo de hierro 
de lo mental para alcanzar nuevas formas 
de expresión. Por sí solo, el poder intelectivo 
es frío y cruel; descompone la realidad, la 


reduce a esquema mecánico y a disociación. 


En cambio, la imaginación sintetiza, recrea, 
emnuia al hombre a transformar la materia 
dotándola de nueva envoltura. 

¿Quién canta como S. Anderson el gozo 
de crear? Crear es dar nuevas formas a la 
realidad, convertir todo lo que tiene peso y 
uniformidad en ágil y variada materia. Por 
naturaleza —piensa S. Anderson—, el hom- 
bre es un creador y tanto mejor alcanzará 
la alegría y el triunfo cuanto más de lleno 
se entreSue a esa labor redentora. Ya cree 
herramientas, casas, útiles de labranza, cua- 


dros, música, obras literarias, tiene un pues- 
to en todas las esferas de la actividad huma- 
a, siempre que conserve puro el amor a la 
vida. 

¡Cuántas lecciones, siempre profundas, 
pueden recogerse en esta magna obra! Se- 
ría difícil encontrar otro libro en que se 
hable con tanta sinceridad y fervor de la 
obra de arte, sin tener en cuenta al público 
o a la crítica. Sherwood Anderson exalta 
la absoluta devoción al instrumental lite- 
rario, a la cuartilla, a la pluma, a la pala- 
bra. Es admirable la pureza, el desinterés 
con que penetra en el mundo novelístico 
lleno de criaturas palpitantes. Su elevado don 
imaginativo se excita ante conatos visuales, 
ante hechos cotidianos que otros intelectua- 
les despreciarían por exiguos o vulgares. 
Todo es aprovechable en principio para el 
novelista; todas las formas de vida humana 
pueden ser plataformas para su ascensión. 


El novelista habla de la creación artística 
como de la concepción de un hijo. Todo na- 
rrador —viene a decir— pare criaturas au- 
ténticas, las da a luz con dolor y alegría; 
pide para ellas la máxima perfección en su 
vitalidad artística. ¡Con qué sentimientos 
maternales clama S. Anderson contra la crí- 
tica cue niega interés a los hijos de su fan- 
tasía! Que no se culpe a estas criaturas de 
su amor; la raíz de su imperfección no está 
en ellas sino en el creador que no supo des- 
cubrirlas por completo. Hacer una obra de 
arte es atravesar un largo proceso de purifi- 
cación; es colmarse de excitaciones corpo- 
rales y psíquicas nara transvasar los elemen- 
tos sensuales de la personalidad humana en 
moldes más bellos y nobles. 

Y de aquí pasamos va al otro Sran pro- 
blema aue se debate en la autobiosrafía : el 
problema de América. América frente a Fu- 
ropa, los pueblos jóvenes frente a' las viejas 
culturas. Sherwood Anderson demuestra una 
rara capacidad para historiar la biosrafía 
espiritual de su pueblo. En todas sus obras 
late esa preocupación constante por definir 
la esencia de América, por conocer sus más 
remotas raíces y tendencias. Frente a la lu- 
cha nor escalar puestos, por la ambición v 
el éxito aparatoso, alza el novelista su con- 
cepto imaginativo y antimecánico de la civi- 
lización. Reconoce el alesre e insensato or- 
gullo de los Estados Unidos, joven sisante 
que en cierta época sólo anheló encadenar 
indefinidamente fórmulas numéricas. Abova 


por el desarrollo espontáneo del individualis- 
mo que aleje para siempre la producción se- 
riada de productos y hombres. Que cada 
hombre sea él mismo, que cada uno trabaje 
con entusiasmo y alegría, utilizando sus ma- 
nos poderosas, sus manos transformadoras. 
Fl espíritu norteamericano se está forman- 
do todavía, empieza a evolucionar hacia los 
territorios que S. Anderson le señala. En el 
novelista hav ya un optimismo final por el 
futuro de su pueblo, a la vez futuro del auto- 
biosrafiado. 


De toda la autobiografía de S. Anderson 
parece desprenderse una gran lección para 
los escritores jóvenes: no busauéis la orisi- 
nalidad fuera de la vida misma: sed fieles 
a los modelos que ella os proporciona; par- 
tid siempre del hombre, tan pequeño y tan 
grande, sin olvidar sus limitaciones y sus 
fracasos. 


En torno a Grierson y las 
Películas Documentales 


(Grierson on documentary, 


edited by F. Hardy) 
por G. Menéndez, Pidal 


Durante los años de guerra 1939-45, las 
gentes de cine descubrieron una vez más 
el gran valor de lo auténtico; este renovado 
elima ha favorecido la aparición de un libro 
en extermo interesante, en el que F. Hardy 
reúne un gran número de escritos donde, a 
partir de 1929 ha expuesto Grierson sus opi- 
niones sobre el cine. Esta colección de ar- 
tículos, a. más de constituir una profunda 
historia crítica del cine, tiene en conjunto in- 
negable actualidad, pues Grierson nunca se 
ha dejado influir mucho por circunstanciali- 
dades. 

Grierson llegó al campo del cine, no como 
la mayoría de los que acudieron a ese popu- 
lar El Dorado, llenos de ambición de rique- 
zas. Grierson tras de graduarse en la Uni- 
versidad de Glasgow, leer en la de Durham, 
empezó a especializarse en ciencias sociales; 
La Institución Rockefeller le ayudó en sus 
estudios y a través de ellos comenzó a inte- 
resarse por el cine, no como intrínseca for- 
ma artística, sino como medio de influir en 
un amplio público. 

Grierson comenzó a escribir sobre cine en 
1924, pero es la fecha de 1926 la que aquí 
nos ha de interesar más, porque fué enton- 
ces cuando descubrió en el cine posibilidades 
que hasta hoy le han de ser bien queridas. 

En ese año de 1926 vió Grierson una pelí- 
cula : «Moana» de Flaherty; al escribir sobre 
ella hizo la caracterización de un género : 
el documental. Para Grierson el documental 


no será lo que la gente entiende restrigida- 
mente por tal, lo que Andrew Buchanan 
llama un álbum de postales. En «Moana» 
lo que tenía valor no era lo exótico, sino lo 
auténtico, y por eso Grierson definió senéri- 
camente el documental como «da elaboración 
creadora de la realidad», definición que, 
como se ve, abarca un campo bien extenso, 
que desde «La salida de los obreros de Lu- 
miére» lesa en línea recta a «Fires were 
started» (1943) y que en anchura comprende, 
desde «Turksib» hasta «Burma Victory», 
dejando en su centro varias decenas de las 
mejores películas del cine mudo y sonoro. 

Grierson vió desde entonces que en la au- 
tenticidad del documental hay tal vigor ex- 
presivo que los más diversos públicos siem- 
pre quedan sojuzgados. Y mientras las em- 
presas comerciales del cine parecian ¡gno- 
rar los éxitos de «Nanook of the North» 
(1920), que se provectó con éxito durante 
doce años seguidos, Grierson vió en el docu 
mental su mejor instrumento para influi) 
en la cultura de los pueblos, y así nació su 
primer película, «Drifters» en donde la pes- 
quería de arrastre se convirtió en tema dra- 
mático y de intercomunicación. El éxito de 
este su primer ensayo, lejos de absorberle 
en la ejecución de nuevas películas, le hizs 
concentrar toda su energía en la organiza- 
ción de un vasto sistema de producción que 
aunase los esfuerzos de mumerosos ejecuto- 
res, y esta sigue siendo su labor actual sin 
que ello le impida de vez en cuando realizar 
alguna nueva película para contrastar ex- 
perimentalmente sus rectificaciones o sus 
nuevas orientaciones. 

En resumen, la obra de Grierson podemos 
decir que tiene hoy el enorme interés actua- 
lizable de valorizar a los directores que en 
su obra han usado con más inteligencia ma- 
teriales realistas, y propugnar a la vez una 
orientación social del cine. 

En cuanto a los directores en materia 
Documental, no cabe duda que ante los ojos 


de Grierson se destaca resueltamente la figu- 
ra de Flaherty, el cual también llegó al cine 
en busca no de una meta sino de un instru- 
mento. Jl explorador Flahertv ya en 1220 


habia ri ucionado el cine con su «uNa- 
nookn : para el público fué una revelación 
aquella lucha primitiva en torno al alimento 
y la casa. En 1926 los industriales de Holly- 
wood se decepcionaron al ver en «Moana» 
cómo el mito religioso del tatuaje sustituía 
a la fórmula de Nanook que esperaban ver re- 
petida; no preveyeron que Moana se iba a 
proyectar durante ocho años seguidos. Y algo 
también sorprendente sucedió con la otra 
famosa película de Flaherty, «Man of Aran». 
Grierson admira en Flaherty a uno de los 
más grandes directores : el arquetipo del Di- 
rector Documental; Flaherty no en balde es 
el director que siempre hace en sus películas 
de primer operador. Y en cuanto a esta gran 
estimación de (srierson por Flaherty, hay 
que tener en cuenta que el estilo neo-rous- 
seauniano «Moana», etc., no es lo que gusta 
a Grierson; pero es tal la sabia realización 
que se hace de la realidad en «Nanookh, 
«Moana» y «Man of Aran», que ello basta 
para borrar todas las diferencias secundarias 
de criterio. 


El cine, como la escritura, es un medie 
capaz de muchas formas; por eso la película 
documental según la concibe Grierson no ex- 
cluye el valor de la película de estudio, y se 
puede escoger entre Documental y Escenario 
como entre poesía y teatro. Lo que sí pode- 
mos comprobar nosotros es que si repasamos 
las ilustraciones de una historia del cine 
cualquiera, nos sorprenderá tanto la des- 
orbitada ficción del Paul Muni que en 1932 
representaba «Í am a fugitive from Chain 
Gang» como la emotiva expresión con que 
victa «Nanook» en 1920; pues el más come- 
dido gesto de un actor pasa rápidamente de 
moda, mientras la actitud vital del hombre 
que representa su papel en la vida es esta- 
ble y comprensible para los pueblos de di- 
versas tierras y tiempos. 

No es de extrañar, por tanto, que un am- 
plio sector de la producción cinematográfica 
se interese hoy por el documental en la for- 
ma que tanto ha obsesionado a Grierson du- 
rante veinte años, y de ahí, el interés del li- 
bro que aquí comentamos, donde además se 
valoran los éxitos logrados en estos últimos 
años por muchas películas de naturaleza do- 
cumental o por otras de estudio influidas 
por el criterio documental como: «Nine- 
man», «Story of G. J. Joe», etc. 

Por lo demás, el libro «Grierson on Docu- 
mentary» es un buen ejemplo de lo que debe 
ser la literatura cinematográfica, ya que, 
dejando a un lado la particularidad de los 
temas que en él se recogen, Grierson prue- 
ba cómo cosas escritas hace veinte años 
tienen hoy más interés y más actualidad 
que lo que generalmente se viene publican- 
do ahora en revistas que se dicen especiali- 
zadas. Y es que la mala literatura basada 
sobre tópicos anecdóticos y de propaganda 
no tiene nada que ver con la verdadera crí- 
tica cinematográfica, que nunca podrá ser 
ejercitada con fruto por un oportunista ex- 
plotador del interés sentido hoy por tan am- 
plio público hacia el cine. 
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de su creación y desarrollo, 1600- 
1941». 407 pág. ... 
CONOR: «The Irish 
láminas. Belfast ... . 
DARAS: «La c: uhédrale d "Angoule- 
me». 44 ilustr., 171 pág. . 


Scene». 12 


DEBUSSY 
Schaefíner. 418 pág 
DOBS5ON, Sculptor T. W. Earp. 
XVI pág., 40 lám. ze 
GODFRE «Our building z “inheri- 
tance». Ilustr. 


MAILLOL, par M. Bouvier. 147 pá- 
ginas, ilustr. Lausanne ... 
MUÑOZ, M.: «Historia de la Zar- 
zuela y el énaco Chico». 340 pág. 
OAKESHOTT : «The artists of the 
Winchester Bible», 44 reprod. 
RUIZ CASTILLO : «El arte del hie- 
rro en España». 141 pág., 32 lám. 
SZENEN AUS DON QUIXOTE 
VON CERVANTES, mit Holzti- 
chen von Imre Reiner. 49 pág. Ba- 
VAN MOE : «La lettre ornée dans 
les manuscrits du vint au XI? sié- 
cles». 80 ilustr. París ... . 
VERGER : «Fiestas y danzas en el 
Cuzco y en los Andes». 199 pág., 
148 
WAR THROUGH ARTISTS 
EYES : «Paintings € drawings by 
British war artists». 10 pág., 
121 ilustr., 37 en color ... ... 
Coll. «Les Trésors de la peinture 
francaise» : 
CEZANNE, 
XIX-e S. ... 
CHARDIN, 


texte de M. Raynal, 


“Floriboone. 
8 lám. color 


texte M. 


COROT, texte P. de Colombier, 6 
lám. color 
COURBET, texte E Fosca. lám. 


color, XIX-e s. ... 
DAUMIER, texte P. 
color, XIX-e s. 


6 lám. 


aléry. 


INGRES, GROS, “GERI- 
CAULT, texte P. Courthion, 14 
lám. 
DELAC ROIX,. Loxte P. Courthion. 
ECOLE PARISIENNE, texte G. 
Bazin:::90 "láme color... 
E£COLE PARISIENSE, texte G. Ba- 
Zin. 


FRAGONARD, texte de L. Réau. 
8 lám. color, XVIll-e s. de 


Pesetas 


48,— 
48,— 
48,— 
48,— 


MILLET Th. ROUSSEAU, 
de R. Huyghe. 9 iám. color ... ... 
MONET, SÍSL EY, PISSARO,  tex- 
te P. Francast: el. 14 14m: color ... 


PEINTRES DE FETES GALAN- 


texte 


TES, texte dif. aut. 16 lám. co- 
PIETA (La). d PAvignon,. texte de 
G. Bazin. 9 lám. color 
WATTEAU. texte J. L. Vaudoyer. 
Coll. «Les Trésors de la peinture 


suisse» : 
ANTIPHONAIRES 

Lac, 9 lám. color 
MANUEL, Nilklaus, 

Bovy. 9 lám. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFÍA, VIAJES 
ALMERICH : 


von D. Baud- 


color . 


«Los viejos rincones 
de mi ciudad. Figuras de la Barce- 
lona de antaño». llustr. de Buyé. 

ANGELON : «Guía satírica de Bar- 
celona (1834)». 90 pág 


ARAUJO COSTA: ode afía de la 
ARMÍN AN : «Weyler. Estudio 


nuestra historia colonial». 194 pág. 
ASIA DE JOAO DE BARROS: 
«Dos feitos que os portugueses fize- 
ram no descobrimento e conquista 
dos mares e terras do Oriente». 
2 vol. Lisboa. Cada uno 
BEIRAO: «Historia breve de Por- 
tugal». 153 pág., Lisboa 
CUNHA : «Sertoes e fronteiras do 
Brasil. Noticia da época Colonial». 
372 pás., Lisboa ... 
D'OBRIGNY : «El hombre america- 
no. Viñetas de S. Pastor. 423 pág. 
D'OBRIGNY : «Viaje a la América 
Meridional. Realizado de 1826 a 
1833». 4 vol. 1945, B. Aires ... ... 


... ... ... 


FICALHO : «Memória sobre a Ma- 
lagueta». 80 pág. Lisboa ... ... 
FIGANIER: «flistoria de Santa 


Cruz de Cabo de Gué, 1505-1541». 
403 pág. Lisboa ... ... 
FLEMING: «Aventura brasileña. 
Relato de expediciones». 262 pág. 
GARCIA VENERO: «Historia del 
Parlamentarismo español. (1810- 
GROSE-HODGÉ : «Roman panora- 
ima. A Background for to-day». 
HORKo ABIN : «Atlas history of the 
Second Great War». Vol. 9, 112 
LAERCIO : «Vidas de los filósofos 
más AA: Col. Crisol . 
LARRAZ : «La meta de dos revolu- 
ONIEVA: «César Borgia». (Estu- 
dio biográfico y -crítico). 582 págs. 
RELACIONES DE DON JUAN 
DE PERSIA. Prólogo y notas de 
N. A. Cortés. 280 pág., Bibl. Clá- 
sicos Esp: ñoles 
RIUTORT: «Anecdotario barcelo- 
nés .». 92 pág. 
RODRIGUEZ-MONINO : «Curiosi- 
dades bibliográficas». 213 pág. 
ROURE : La «Rebotica de Pitarra». 
(Humorismo barcelonés ochocentis- 
SANMARTÍN PEREA: 
Breviario de un pase 
nas ... 
TOD: «Sidelights on Greek “history 
from Greek inscriptions», 96 pág. 
VALLESCA : «Efemérides barcelo- 
nesas del sig llo XIX». 89 pág. . 


CIENCIAS BIOLOGIÍCAS 


ALEXANDER : «Cómo vencieron a 
la muerte». (El espíritu humano en 
la guerr: a.) 213 pág. 

BAILEY : «Demonstrations of Ope- 
rative Surgery f. Nurses». 347 pág. 

CABRERA: «Caballos de América». 
405 pág. B. Aires ... 

COLECTANEA DE ESCRITORES 


doutrinários, tflorísticos e fitogra- 


«Mallorca. 
188 pági- 


ficos de Frederico Welwitsch con- 
cernentes principalmente a Flora 
de Angola. 441 pág. Lisboa 


Pesetas 


32,— 
73,50 


Pesetas 


DARLING: «Surgical nursing and 
after-treatment», 9.* ed., 6M pág. 
FORENSIC PHARMACY, reprinted 
with additions from the Calendar 
of the Pharmaceut. Soc. Great Bri- 
GIL VERNES: «Tumores del ova- 
rio con actividad de las hormonas». 
550 pág. ilustr. ... 
GLAISTÉR: «Medical Jurispr “udence 
Y Toxicology». 704 pág., 8.2 ed. 
HOFF: «Behandlung innerer Kran- 
kheiten». 3.* ed., 451 pág. Leipzig. 
JAMIESON : «Companion to ma- 
nuals of er anatomy». 736 
páginas ..... 
MACKEN ZIE S ORR: «Principles 
of diagnosis €: treatment in Heart 
Affections». 242 pág., 3.* ed. 
MARCHIONATTO : «Manual de las 
enfermedades de las plantas». 368 
páginas, B. Aires ... . 
MARTIUS : «Die gcburtshililichen 
Operationen». 286 pág., Leipzig ... 
ROWBOTHAM : «Anaesthesia in 
operations of the Goitre». 101 pág. 
RYCROFT: «Ophtalmology f. me- 
dical officers». 96 pág., 59 ilustr. 
SPENCER : «The Nurses textbook 
of anatomy e physiology». 288 pá- 
WALCHER : «Gerichtlich-medizinis- 
che u. kriminalistische Blutunter- 
suchung». 175 pág. Berlín ... 70,40 


CIENCIAS FISICAS, MATEMA- 


TiCAS, TECNICA 

ATHERTON, Ed. : Workshop prac- 

BEARBEITUNG (Die) von Fragen 
der Schweisstechnik... 95 páS ginas, 

DUBOIS: «La notion. du cycle. 
Introd. a lPétude de la biologie». 

FALLOWS : «The elements of buil- 
ding mathematics». 165 pág., Lon- 

GARRIDO Y ORLAND: «Los ra- 
yos X y la estructura fina de los 
cristales». 262 pág., 73 tablas ... 

GREY : «The civil air war». 212 pá- 
ginas, Leicester ... 

HODGE: «Brickwork. 
tices». 130 London 

MATTHIAS: «How to design and 
install plumbing». 442 pág., Chi- 
cago ... 

MUNZINGER : «Leichte Dampfan- 
triebe an Land, zur See, in der 

PLAYER: «Watch repairing». 157 
pág., London ... 

SOMMER, MENDRZYK e VIER- 
TEL: «Beitrage z. Verbesserung 
d. Gebrauchstúchtigkeit d.Liefe- 
rungstuche». 92 pág., Berlín 

STUBBINGS: «Diseases of electri- 
cal machinery». 229 
London ... 

TAYLOR é WRIGLEY : : «Enginee- 
ring design». 131 pág., 2.* ed., 
London 

WANKE : «Zur Berechnung stihler- 
nen Briicken...». 34 pág., Berlín ... 15,30 
Selección de libros que nos ofrecen nuestros 

corresponsales de Suiza: 


43,75 


122,50 


64, — 
69,90 
37,75 
36,75 


29,75 


22,50 


100,— 


36,— 


11,40 


148,— 


43,75 


for. “appren- 


21,— 
73,50 


91,80 
26,25 


43,75 


The International Library of Sociology 
and Social Reconstruction. Edited by Karl Mannheim 
Acaba de publicar : 
GUTKIND, E. A.: «Revolution of 
Enviroment» : Trata de la importan- 
cia que tiene para los geógrafos la 


Economía Histórica. 305, 
MANNHEIM, Hermann: «Criminal 


Justice and Social Reconstruction». 
Examina el concepto del crimen y de 
los tribunales a la luz de la crisis 
actual y los cambios simultáneos 
en los métodos de gobernar y admi- 


nistrar. 15 s. 
KELSEN, Hans: «Society and Na- 
ture: A Sociological Enquiry». Es- 


tudia la idea de la causalidad y sus 
orígenes. 21 s. 


INSULA admite suscripciones a las 
siguientes Revistas : 
L'ACTION FEDERALISTE EURO- 

PEENNE. 
Número 1, con artículos de Kurt von 
Schuschnigg, Léon van Vassenhove, 


Hans Bauer, Umberto Campagnolo. 
Número suelto : Frs; 382,80, 
Un año (10 números) Frs. s. 24,— 


ESPRIT, CAHIERS SUISSES. 

J. De la Guerre a l'Aprés guerre, 
artículos de X. Schorderet, P. Théve- 
naz, G. Anex y F. Bondy. 

H. Prix de la Liberté, con artícu- 
los de H. Deschenaux, Ph. Muller, 
P Thévenaz, G. Anex, X. Schorderet, 
A. Rivier y E. Spuhler. 


Precio del cuaderno. Frs. s. 3,50 
Suscripción a cuatro cuadernos 
Frs. s. 12,— 


/ 
| 
A IN 
12:25 50,— 72. 
29,75 
18,— 48, — 
4,50 
tavayer-Le- 
4,50 
4,50 
18,— 17,50 A 
32,50 15,— 
17,50 
15,75 40,— e 
45,— 
9 43,75 16 
50,— 
| 
oO 
30,— | 
24,— 
30,— 
— 
320, — 
y 
87,50 
60,— | 
4! 
20,40 43,20 
4,50 10,50 
60,— 
40,— 
17,50 > 
38,— 
8 50,— 
20, 
29,75 220,— 
60, — 
50, 
2. — 
24,— 12,— 
195, — 48,— 
36,75 48,— | 
48,— 12 
48,— 


- BALOGH : 


CHESSEX :. “«Origines de -noms . 


de personnes». etimológi- 
co.) 154 pág., Luasamne ... ... 
BOTELMO DO AMARAL: 
«Subtilezas, maculas e dificul- 
tades da lingua  Portugue- 
Sd... Escs. 
BRITISH (The) ANNUAL OF 
LITERATURE. A review of li- 
terature throughout the Em- 
pire. 96 pág. ilustr. 
CHAMPION: «Racial proverbs. 
Selec. of World's proverbs 
arranged linguistically» 
CLAUDEL : «Le livre de Job». 
Frs. f. 
DELARUE-MARDRUS: «El 
Arab».  (Souvenirs.) Frs. f. 
DREISER, Th. : «The Bulwark». 
A novel. 337 pág. $ 
DUCASSE, «Les hants 
de Maldoror». Poésies. 320 pá- 
ginas ... 
GONZALEA LLUBERA: «San- 
tob de Carrion-Proverbios mo- 
rales». (Critical ed. with'text of 
the work). 174 pág. Aproxim. 
GRISMER : «Cervantes». A bi- 
bliography. 183 pág. ... ... ... $ 
HAMILCAR:  «Dicionario 
panhol-Portugues» ... ... 
LUTZ: «Saitic myths in Arabic 
tradition». (Semitic philol.) 8 
PALANTE : «Mauriac, le roman 
et la vie» ... ... 
PARSELL: «Vorid: fonetic alfa- 
bet». 94 pág., 3.* ed. ... 
PICCARD : Terre et 
Ciel. Réalités. Visions d'ave- 
RIMBAUD: «Oecuvres comple- 
SANTAMARIA: «Diccionario Ge- 
neral de Americanismos». P. M. 
St. TERESA OF JESUS, the 
complete works. Transl. € ed. 
by Allison Peers. 3 vol. ... £ 
T'SERSTEVENS: «Le légende 
de Don Juan». 212 pág. Frs. f. 
VICENTE, Gil: «Auto da mo- 
ralidade da embarcacao do In- 
ferno». Tragicomedia alegórica. 
VOLS: 348- Pág..... USOS: 
WELLONS: «Practice book in 
applying good English». 142 pá- 


WORKS (The) of WILLIAM 
SHAKESPEARE. 1280 Pág. 
glossary 


LITERATURA-LINGUISTICA. 


Frs. Ss. 


20 


13.0%: 


37 s. 6 d. 
80,— 
130,— 
2,15 


0,48 


12s. 6d. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


«Studies in Financial 
Organisation». N.* 6 of Econo- 
mic € Social Studies». 328 pá- 
ginas .. Aproxim. 

COHEN- SEAT: «Essai sur les 
principes d'une philosophie du 
Cinéma». I. Introd. générale. 

DAMALAS : «La erise du apita- 
lisme et le probleme de l'écono- 
mie dirigée». 327 pág. Frs. f. 

DOBB: «Studies in the develop- 
ment of Capitalism. An examin. 
of the principal factors in eco- 
nomic developm. from the close 


of feudal era to present day». ... 


DORFMAN:  «fhe economic 
mind in American pon 
1606-1865». 2 vol. ... $ 
GALINA BARBOSA: «Das subs- 
tituicoes fideicomissarias». 

Escs. 

GUTTERIDGE: — Comparative 
Law. Introd. to the comparative 
method of legal study « discus- 
sion of its various purposes. 
Firts vol. of a new series: 
«Cambridge Studies in Intern. 
Comparat. Law» ... 

«Der Mensch, eine 


HABERLIN: 
. philosophische Antropologie». 
Frs. s. 
HABERLIN: «Ethik im Grun- 
driss». ... 
HABERLIN : "«Naturphilosophis- 
che Betrachtungen» ... Frs. s. 
HABERLIN: «Uber die Ehe». 
BTS. 
HABERLIN: «Móglichkeit u. 
Grenzen der Erziehung». 
Frs. s. 
HABERLIN: «Wider den Un- 
geistn ... ... . 
HABERLIN: «Das. Wunderba- 


re, 12 Betrachtungen úber Re- 
ligion» ... 8. 
HERME REI PHILIPE «Quel- 
ques aspects du progress péda- 
gogique ds. la réeducation de la 
jeunesse délinguante», vol. VI. 
Frs. f. 

HYAMSON: «A Dictionary of 
international affairs» ... ... ... 


JUNG: «L'Homme a la décou- 
verte de son ame». 428 pági- 

KELLENBERGER: «Kapital 


export  Zahlungsbilanz». 


21 s. 


180,— 


240,— 


18 s. 


7,50 


20,— 


INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 12 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


LEFEVRE: «L'Existentialisme, 
est-il une philosophie?». Frs. f. 
MARCAL : «Novos rumos. Pos- 
siveis bases para uma reforma 
definitiva do ensino secundário 
em Portugal». 198 pág. Escs. 
MARCHAL: «Economie politi- 
que et technique statistique». 2.* 
ed., rev. y augm. 279 pági- 
MILLOUR: “(Les saints guéris- 
seurs et protecteurs du bttail 
en Bretagne». 
MUCKERMANN : «Vladimir So- 
lowiew. Zur Begegnung zwis- 
chen Russland u. dem Abend- 
land». Band l, 212 pág. Frs. s. 
OPPIKOFER: «Die  aktuelle 
Probleme des Luftrechts». 154 
páginas ... ... 
OSORIO e Miranda, ed. : «Co- 
digos do Foro Criminal». Pe- 
nal Portugués actualizado. 876 
páginas ... . 
SCHORER : «Statistik. Grund- 
legung u. Einfiihrung in die sta- 
tistische Methode». 256 pági- 
SLAVSON : “(Recreation $ the 
total personality. Basic motives 
behind man's serach f. recrea- 
tion « modern concepts in rela- 
tion to group e individual psy- 
chology». 215 pág. 
SOCIAL TIDSSKRIF T: Social 
Denmark. A.survey of the Da- 
nish Social Legislation». 
STRODE, ed.: «Social insight 
through short stories. A collec. 
of short stories chosen as suple- 
mentary redaing Í. courses in 
sociology, psychology, guidance 
education, etc.». 295 pág. $ 
TRANSFORMATIONS SOCIA- 
LES ET LIBERATION DE 
LA PERSONNE. Semaines So- 
ciales de France. 344 pági- 
NAS 
WALTHER : «La "Psychologie du 
Travail». Vol. I-Travail indus- 
triel. 298 pág. ... ... Frs. s. 


BELLAS ARTES 


ACKERMAN: «Ritual bronzes 
of Ancient China». 114 pág. 67 
láminas ... $ 

ARNOUX: «Du muet au u parlant. 
Etudes sur le cinéma». 224 pá- 
NAS 

BLOM: «Everyman” s Dictionary 
of Music». 720 pág. z 

BLUM: «Trésors de Part floren- 
tin, XIV-XV siecles». 

CHAFFERS: «Marks $ mono- 
grams on European «€ Oriental 
pottery 14.* ed., 
1095 pág. . $ 

TINHO: «Camoes e as Ar- 
tes Plásticas. Subsidios para la 
iconografía camoneana». Escs. 

DEMUS : «Bysantine mosaic de- 
coration. Aspects of monumen- 
tal art in Bysantium». Aproxim. 

GAILLARD : «La sculpture ro- 


mane espagnole». ... ... Frs. f. 
GRADMAN : «Drawings by Spa- 
nish masters». 40 pág. Frs. s. 


GRAF : «Composer e: Critic; two 
hundred years of musical cri- 
ticism History of esthetic ideas 
as stimuli f. musical criticism 
from the early 18-th cent. 
beginning of 20-th». 
331 pág $ 

LANE: 


RAHM: «Vom móbliertem Zim- 
mer bis zur Wohnung. AÁnre- 
gungen f. d. Einrichten v. 
Einzelráumen u. Wohnungen 
mit 250 Zeichnungen». Frs. s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALFONSO DE ALBURQUER- 
QUE, por Costa Brochado. No- 
tavel estudo historico ... Escs. 

ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACION, Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México: «Nue- 
vos documentos relativos a los 
bienes de Hernán Cortés, dis 
1947». Láminas ... +... P. 

BARLOVE : «Irene, 
de Byzance». ... ... Frs. f. 

CAMBÓN : 
Tome 


pottery». 


Aproxim. 


48,— 


20,— 


120,= 


180,— 


7,20 


4,50 


120= 


21,5; 


17,50 


150,— 


25:38, 
400,— 
4,25 


3,75 


8,80 


25,— 


10,— 
110,— 
225,— 


CENIVAL y otros : «Les sources 
inédites de 1'histoire du Maroc». 
l-re série, dyn sádienne. Ar- 
chives et bibl. du Portugal. 

CLIFFORD y otros: «Atlas of 
World Affairs». Information $ 
maps on every conceivable as- 
pect of current affaire. 137 ma- 

DAVID £ MENDEL, ed. : «The 
Bach Reader. A life of J. S. 
Bach in letters € documents». 
431 pág. ilustr., bibliogr., fac- 

DEFOSSEZ: «Les savants du 
XVII-siecle et la mesure du 
temps». 344 pág. 44 lám. 

EMRICH: «Das  europeische 
Chaos u. seine UÚberwinding : 
Die nihilistische Phase 1946- 


DYCK:: «Bismarck. “Leben und 

Werk». III.” vol. 
FULLER : «Armament E His- 


tory». Hist. of war, its main 
thesis being the influence of 
technique of war on the techni- 
que of peace» ... 
HARROLD : 
man. An expository « critical 
study of his mind, 
art». 472 pág. . $ 
HEIDEL: «The. Gilgamesh. epic 
€ Old Testament parallels. New 
€ definitive translation of the 
Epic € other related Babvlonian 
€ Assyrian documents». 272 pá- 


ginas ... .. .. Aproxim. 


HOLAND: «America 1355-1364». 
A new chapter in pre-Colombian 


history. 270 pág. 10 pág. bi- 
$ 
MADELIN : «Histoire du “Con- 


sulat et de 1'Empire». 


de Napo- 
léon». ... ... Frs. f. 
MENDONGA : “«Historia de poli- 


tica exterior en Brasil». 212 pá- 
ginas. ... 
OTS CAPDEQUI: “«El Estado 
Español en las Indias». 2.2 ed. 
P;:M. 
RAIMOND: «L'Espagne». 148 
photogr., 169 pág. ... Frs. s. 
ROWBOTHAM : «Missionary € 
Mandarin. The Jesuits at the 
Court of China» ... . 
SAUTER : «La station paléolithi- 
que du «Bonhomme», Dordo- 
ge. Industries mounstérienne et 
aurignacienne». 82 pág. Frs. s. 
SILVA TAROUCA : «Inventario 
das cartas e dos codices manus- 
critos de arquivos do Cabildo 
da Sé de Evora». 104 pági- 
.... 
THIEL: «Studies on the history 
of Roman sea-power in republi- 
can times». 456 pág. Bibliogr. 
Guild. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ABDERHALDEN : «Die Grund- 
lagen unserer 
ed. 202 pág. 

BANCROFT ES COBB, eds. : 
«Surgical treatment of the ner- 


vous system». 534 páginas 
BARBIER € PIQUET: “«La sé. 


dimentation sanguine». 176 pá- 


BARNES : «Gall Midges of eco- 
nomis importance» : Vol. 1 con- 


cerned with root and vegetable 
crops .. 


Vol II “concerned with “fodder 
CropS ... 
BERBLINGER : «Form u. “Ur 


sachen der Herzhypertrophie». 
BIBLIOGRAPHIA MEDICA 
HELVETICA, herausgeg. 
Schweizerische Akademie d. 
Medizinischen Wissenschaften. 
Vol. 1, 452 pág. ... ... -Frs. s. 
BRUES : «Insect dietary : an ac- 
count of food habits of insects». 
466 pág. ilustr. bibliogr. 
BURNAND y otros: «Le proble- 
me des tuberculoses atypiques». 
DUBREUIL: «Les trompes de 
Fallope chez la femme». 116 pá- 
ELLIS: «Ancient. 'Anodynes. A 
fully documented source book 


on primitive anaesthesia» ,.. ... 


«John Henry New- 


12s. 6 d. 


3,50 


20 s. 


80,— 


8,50 


18,— 


230,— 


12s. 6 d. 


15.8, 


10,20 


GROUNINGER 
edción, 168 pág. . 


INFESTATION CONT ROL, 


Rats and Mice ...... 
KALINOWSKY HOC H: 
«Shock treatments €: other so- 
matic procedures in psychiatry». 
KLAGES : «Ecological crop geo- 
graphy». La producción de ta- 
baco. 615 pág. UE 
MACH : «Les troubles du méta- 
bolisme du sel et de l'eau». 293 
páginas ... . 
MANSON- BAHR: «Manson” 
tropical diseases ... ... ... 
MEDIZINISCHES WÓRTER. 
BUCH, Deutsch-Franzósische- 
Englisch 
MORTENSEN : «Management of 
dairy plants». 407 pág. ... ... 
NUNES DA SILVA: «Alguns 
aspectos do problema da tuber- 


culose renal».  Dissertacao. 
Escs. 
PATERSON: «Sick children. 


Diagnosis € treatment». 
PENICILLIN: its 
uses «€ preparations ... ... 
PRINCE: «Ocular prothesis». 
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| EL MUNDO DE LOS LIBROS ” 


BELLAS ARTES 


ALEJANDRO SAKHAROFF : Reflexiones sobre la 
música y la danza.—Amigos de la Música. 
Buenos Aires, 1942. 


Yo no sé dónde está ahora Sakharoff, si 
baila todavía, si escribe o qué hace. Cuando 
vino a Madrid, ya hace seis años, cuando mi 
crítica musical era novata y novicia, le vi- 
mos desde lejos : igual, igual en escena que 
en un palco oyendo arrobadamente la guita- 
rra de Regino Sáinz de la Maza. No sé cuan- 
tos líos me hice en la crónica de Sakharoff; 
él me los deshilvanaba con finura meses más 
tarde en Lisboa después de enloquecer a 
Halffter con los ensayos de la «Habanera». 
Difícil parecía romper aquella máscara, una 
máscara completa de pies a cabeza, como 
un cansancio abandonado y total del cuerpo 
que antes, poco antes, tenía un escorzo para 
cada corchea. Recuerdo bien, ahora mejor 
que nunca, cómo nos hablaba de Roma. Ig- 
noro, es cierto, si Sakharoff es católico, pero 
a él le debo dos elogios apasionados y bellos 
de Pío XII y de la vida benedictina. El tema 
no era importante para los críticos musicales 
de Lisboa que le rodeaban en busca de noti- 
cias de ayer y de mañana. Sólo dos queda- 
mos dándole vueltas a la tristeza del mun- 
do, a la voz de Roma y a la paz del claustro : 
el marqués de Lozoya y yo. Nuestro buen 
marqués, hasta la coronilla de recepciones, 
discursos y tertulias, descansaba plácidamen- 
te pasado el primer susto ante la máscara. 

Ecos de aquellas palabras trae este libro 
de Alejandro Sakharoff cazado por milagro 
entre cosas de danza más liviana. «Reflexio- 
nes sobre la música y la danza», maravillo- 
samente editado, mejor todavía que aquellos 
programas inolvidables de Madrid, nos re- 
vela la esencia de este baile varonil, increíble 
paróntesis de treinta años, equidistante de 
todo en el tiempo y en el espacio: antes y 
después de Diaghilew mirando en torno sin 
dejarse prender por nada. 

Sakharoff era, y es, ante todo, músico. 
Y ser músico en este caso no es solamente 
eaminar sobre un ritmo diserido : eso es sólo 
instinto. Sakharoff, «entre la danza y la 
pared», andaba suavemente por la melodía, 
por el tema, derecho y genial hacia la raíz 
misma de la inspiración. La melodía, así, 
vencida por el peso y por el vuelo, raptada 
del tiempo, se organizaba otra vez entre 
colores y gestos. Gestos y colores, sí, porque 
el cuerpo sólo no es nada : Sakharoff daba a 
la melodía algo que había aprendido entre 
libros y paisajes, algo que era residuo de 
«cultura» honda y recreada. Desde la visión 
de Fra Angélico —¡la única vez que hemos 
eído Trescobaldi en Madrid !— hasta la «pa- 
vana imperial», las dos hijas del tiempo, 
hermanas en apoteosis y en crisis como tan 
genialmente ha visto d'Ors, la historia y la 
música, tenían un orden de soledad. Este 
profundo helenismo de Sakharoff —sabor 
del límite— no tenía nada que ver con el 
otro fácil y «fin de siglo» de velos y columnas 
tronchadas. 

Dice Sakharoff, y escribe, que en Roma 
ha sentido la eternidad. De esta cita a su 
conversación en Lisboa hay una línea recta. 
Quien tan despistado estuvo en el «ballet», 
quien se negó siempre a esa tonta y anti- 
musical beatería que hace metafísica barata 
eon la danza, quien no puede saber cómo va 
el baile de esos mundos, recuerda ahora a 
Alejandro Sakharoff. Quizá no tenga ya crí- 
ticas nuevas que reunir. Bien pueden ir como 
apéndice de álbum dos testimonios raros: 
un soneto bilbaíno al tercer nocturno de 
Fauré, escrito por uno que ahora es semina- 
rista y el recuerdo de este otro seminarista 
de Salamanca que pasó de la máscara al 
alma para oír de un bailarín extrañas pala- 
bras aprendidas en Roma. «Sakharoff es un 
santo», me decía la voz ingenua, honda y 
buena de Jesús Arámbarri. 


FEDERICO SOPEÑA. 


P. José Antonio de S. Sebastián : 
Canciones Sefardies, para canto y piano. 

P. José Antonio de Donostia: Página 
Romántica, para piano y violín. 

P. José Antonio de Donostia: Infanti- 
les, para piano a cuatro manos (alumno y 
profesor). 

Maurice Ravel, en su Ma mére loye, 
legó al mundo musical el tipo perfecto de 
obra que junta a una intención pedagógica, 
una sensibilidad exquisita, fiel expresión del 
contenido narrativo, base de la obra. Poste- 
riormente, en sus Chansons hebraiques, 
tienta nuevos matices expresivos en la sinuo- 
sa entonación de esa canción que el genio 
interpretativo de M. Grey coadyuvó a difun- 
dir. 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
aquellos hibros cuyos autores o editores 
nos envíen un ejemplar. 


La intención que anima a estas obras es 
la herencia que recoge el P. Donostia en sus 
Infantiles para piano a cuatro manos, y, de 
otra parte, en sus Canciones sefardies. 

Desde Falla y Bartok, las experiencias so- 
bre las posibilidades de la canción popular, 
se hen sucedido ininterrumpidamente, ela- 
borando con esta materia prima en su esta- 
do de virginidad. Hoy, la publicación de 
las cinco canciones sefardíes por el P. Do- 
nostia agrega a esta actividad un nuevo fren- 
te. En la armonización de las mismas am- 
bienta la expresión melódica sefardí de un 
certero enfoque de clima que afirma el ca- 
rácter de melancólica vaguedad, derivada de 
su especial estructura tonal. 

Ahora bien; en este tratamiento armóni- 
co, no ha procedido simplemente para «acom- 
pañar», sino que, empleando como material 
del tejido armónico fragmentos melódicos en 
los que la voz tiene una flexión particular 
(ya rítmica, ya cadencial), acentúa de este 
empleo el ambiente de la canción. En la 
quinta de éstas, Entendiendo mancebico, gran 
parte del tejido armónico es el simple diá- 
logo entre una corta frase cadencial y otra 
de tipo rítmico, extraídas ambas de la línea 
melódica. En la segunda, Descanso de mi 
vida (en la que asoman unos principios de 
bitonalidad), alternando con ritmos guita- 
rrísticos, transcurre en el bajo —ya en su 
estructura natural, ya en posición inversa— 
un pequeño motivo prestado del canto, y cu- 
ya función se reduce a subrayar el color li- 
neal enlazando íntimamente la línea meló- 
dica con la trama armónica. En este punto 
descansa el fuerte engranaje que cohesiona 
los dos elementos de la canción, derivando 
del mismo la atmósfera que del conjunto 
emana. Esta particular atmósfera queda acen- 
tuada en el tratamiento rítmico y expresivo 
que en el piano emplea, en carácter con el 
nervio guitarrístico, cuya evocación es evi- 
dente. 

En sus Infantiles se perfila su ascendencia 
estética de raíz francesa; el deseo de despo- 
jar de accidentes, su expresión, su esquema- 
tismo, exento de aditamientos; su concisión 
y la simplicidad de su arquitectura, hacen 
pensar en páginas análogas de Ravel (vas- 
co también), si bien en la invención melódica 
es la influencia popular que en especial se 
hace sentir, ya sea en temas originales (El 
bovero), va tratándose de motivos naturales 
vacos (El pelirrojo). 

Estas cinco piezas, por su desenfado y 

frescura espiritual, y por su vitalidad rítmi- 
ca, representan en su fácil ejecución un paso 
más ha.ia la comprensión del mundo musi- 
cal moderno, haciendo asequible a todo eje- 
cutante su intención y su gracia a través de 
su fina musicalidad. 
- Recientemente, con la publicación de su 
Página romántica para piano y violín, per- 
siste el propósito anunciado en sus Infanti- 
les. Por una parte, la voluntad de una eje- 
cución fácil, destinada exclusivamente al prin- 
cipiante, y cuya construcción descansa ex- 
clusivamente en la primera posición; de otra 
parte, está el deseo de rellenar esta simplici- 
dad de medio material, del máximo nivel ex- 
presivo, y no sólo en el sentido lírico que 
de su título podría desprenderse,, sino de 
esencias netamente musicales, sin añadidu- 
ras literarias. 

Esta pieza, tanto en su forma como en 
su intención, revela el claro propósito de 
construir una página romántica con todos 
los ingredientes que esta idea implica, es 
decir, su línea melódic- expresiva, subraya- 
da en el piano en forma como podrían ha- 
berlo hecho los románticos puros. 

Pero al igual que en sus canciones se- 
fardíes, no procede en esta armonización 
por simple acompañamiento, adoptando cli- 
chés trasnochados; en pequeños detalles 
apunta el espíritu genuinamente musical de 
su autor, del artista que elabora uniendo 
a su intención musical una malicia conscien- 
te; en síntesis, que no rellena las fórmulas 
que los músicos románticos nos legaron, de 
intenciones marchitas, sino de un conteni- 
do vital, indicativo de su posición moderna, 
que la perspectiva de la experiencia de los 
últimos decenios ha ayudado a consolidar. 

VaLus. 


SENÉCHAUD : Le repertoire lyrique. 
Guide des amateurs de théatre, de musi- 
que, de disques et de radio.—1 vol. en 
8.9. Frs. s. 10. - Lausanne, Libr. Payot. 


Agotado el libro de Combe —«Les chefs- 
d'oeuvre du Répertoire», no existe ninguna 
obra francesa que pueda guiar al aficionado 
a través de las obras líricas que hubiera de 
escuchar. El libro de Marcel Sénéchaud, 
llena al fin esta laguna aportando 145 análi- 
sis, de óperas y de operetas del repertorio in- 
ternacional. No se encontrará en él ningún 
elemento de crítica musical o dramática, ni 
exposiciones literarias sobre el tema tratado, 
sino noticias biográficas e históricas sobre 
los autores y obras; el resumen de cada ope- 


reta seguido de la lista de los personajes con 
su voz, en fin, su análisis detallado acto por 
acto. Una innovación se introduce: la indi- 
cación de la primera entrada de los persona- 
jes en escena, lo que permite sobre todo 
en la audición radiofónica, su identificación 
rápida por la clase de voz de los intérpretes. 

A través de sus análisis el autor cita 750 
melodías célebres, con el comienzo de la le- 
tra reproducida en su lengua original o en 
la traducción más usada. «Le Répertoire ly- 
rique» presenta al gran público las obras más 
famosas del teatro lírico, de 83 compositores 
antiguos y modernos, desde Pergoleso a Da- 
rius Milhaud y Honegger, pasando por Mo- 
zart, Beethoven, Massenet, Gou- 
nod, Moussorgsky... Un lexicón de términos 
y expresiones, comúnmente empleadas en 
este campo, y dos índices alfabéticos com- 
pletan el volumen. He aquí una obra que 
será hien recibida por las personas que fre- 
cuentan el teatro lírico, y aquellas más nu- 
merosas aún que escuchan por radio las 
obras que les ofrecen y cuyos libretos no 
dan siempre una claridad perfecta. 


NOVELA, NARRACIÓN 


J. B. PrieSstLEY : Tres hombres vuelven del 
frente. — M. Arimany, editor.. — Madrid, 
1946. 

El problema de la readaptación del ex 
combatiente a la vida que dejó atrás en su 
país, que es el tema de esta novela, es siem- 
pre un problema humano que un escritor 
como Priestley —pieza activa en la última 
guerra— estaba en condiciones de tratar li- 
terariamente. Los tres ex combatientes de 
esta narración, que han vivido juntos la gue- 
rra, pertenecen a clases sociales distintas, 


AM. ARIMANY - EDITOR 


pero se sienten mucho más solidarios entre 
sí que con su propias familias y sus propios 
medios sociales. Priestley no plantea, sin em- 
bargo, el problema bajo un aspecto pura- 
mente económico, como lo hubiera hecho un 
escritor socialista. Lo que uno de los hom- 
bres, precisamente el que pertenece al pro- 
letariado, se encuentra a su vuelta, no es el 
hambre ni la falta de casa, sino la traición 
de su mujer. Y lo que encuentra el aristó- 
crata es la frivolidad de su familia y de su 
clase. Es un desengaño colectivo, pues, el 
de los hombres que vuelven del frente, y 
que esperaban encontrar las cosas un poco 
más enderezadas hacia la decencia, la justi- 
cia y la verdad humanas. Aunque estemos 
conforme con la tesis que expone Priestley 
en su libro por boca de Alan, uno de los ex 
combatientes —tesis un tanto ingenua y ro- 
mántica : todos debemos trabajar para todos, 
el mundo entero debe tener calidad de ho- 
gar— la novela se resiente en sus últimas 
páginas de patentizar demasiado esa volun- 
tad de tesis que ha animado al novelista 
desde un principio. Uno cae en la cuenta 
de que Priestley pudo habernos dicho lo mis- 
mo en una conferencia, y que si lo ha hecho 
en un relato es para convencer a su público, 
al público inglés, más profundamente. Lo 
que sin duda consigue con su novela, que se 
lee con creciente interés. 


María DE GRAcIaA Iracn : Locura la vida es... 
(Cuentos.) — Edit. «Alhambra». Madrid, 


Locura la vida es..., volumen III de la 
Colección Europa —esa sugestiva serie de 
obras de mujeres que tan acertadamente di- 
rige Florentina del Mar—, es un interesan- 
te libro de cuentos. Su autora nunca tuvo 
prisa para publicar libros; nos da ahora el 
primero —según se indica al frente del vo- 
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lumen—, tras una dilatada vida literaria en 
diarios y revistas. No se trata, por lo tanto. 
de un libro de novel; basta con leer un pa 
de páginas vara darse cuenta de que Marta 
de Gracia Ifach posee, en alto grado, un do- 
minio de pluma poco común entre noveles. 

Cinco son los cuentos —relatos, más bien— 
que componen la obra de que nos ocupamos : 
El hombrecito, Locura la vida es..., La se- 
ñora Rosita y Miedo. En todos ellos encon- 
tramos una delicada y honda ternura que con 
poder irresistible nos cautiva. Mas donde con 
mayor presencia hallamos esto, es, sin duda 
alguna, en el segundo : Locura la vida es... 
al cue consideramos como el más consegui. 
do. Es éste un relato donde lo poético alcan- 
za alturas insospechadas; sobre todo, en 
aquellos momentos como el del recuento mi- 
nucioso de las prendas que pertenecieron e 
la madre de Nela —páginas éstas de grato 
sabor levantino, que tanto nos recuerdan a) 
mejor Miró—, v como en el que Nela se con- 
templa desnuda ante el espejo, para después 
llevarnos, sin que a lo largo de la narración 
exista un solo momento de desmayo, a ese 
bello final del encuentro con Rafael, el joven 
vecino loco. El cuento está terminado, per- 
fectamente redondeado; y es, sin duda alyu- 
na, muy superior a los demás. 

Le siguen en méritos : «El hombrecito» y 
«Miedo». El primero de estos, de tono realis- 
ta, podría ser casi una novela corta. Hay en 
él personajes tan acabados, que dudamos 
que en una novela larga se pueda obtener 
más de ellos. Narcisin y el señor Pepe, sin 
olvidar a Rosa, son personajes de una huma- 
nidad verdaderamente conmovedora. - De 
«Miedo» destacamos la constante tensión en 
que se mantiene al lector, para darnos des- 
pués esa exquisita nota final. 

Los restantes : «Viejo Instituto» y «La se- 
ñora Rosita», nos han parecido los más flojos 
del libro; sobre todo este último. Sin embar. 
go, encontramos en «Viejo Instituto», den- 
tro de lo manoseado del tema, una gran de- 
licadeza y fina observación. 

Posee María de Gracia Ifach un estito 
llano y sencillo. La fluidez de su pluma, el 
constante y bien empleado uso de sus recur- 
sos narrativos y sus grandes dotes de obser- 
vación, hasta para el más insignificante de- 
talle, encuentran campo abonado en este 
difícil género del cuento. Por otra parte, sabe 
buscar con precisión el momento adecuado 
al desenlace, las más de las veces sorpren- 
dente. La forma de llevarnos a esos conse- 
guidísimos finales, graduando levemente el 
interés del relato, es quizá una de sus notas 
más características. 

Jacinto L. GorGkÉ. 


CARLOS DE SANTIAGO : La encrucijada anti- 
gua. — Editorial Biblioteca Nueca. — Ma. 
drid, 1946. 

Señala con acierto Joaquín Entrambasa- 
guas en el prólogo que ha puesto a esta no- 
vela de Carlos de Santiago que su princi- 
pal mérito es quizá una mezcla bien mati 
zada de realismo y poesía. El autor ha bus- 
cado un tema difícil y bravío, que se pres- 
taba a un naturalismo descarnado; pero ha 
sabido desarrollarlo con habilidad y mesura, 
dando a su narración el brío necesario y la 
fuerte expresión que en ciertos momentos 
pide su historia. Carlos de Santiago sigue 
en este libro con acierto la tradición realista 
en la novela de ambiente campesino. La en- 
crucijada antigua demuestra que su autor 
posee notables dotes de novelista. Esperemos 
sus nuevas obras para confirmar esta exce- 
lente impresión que nos ha causado su pri- 
mera novela. 

€. 


HISTORIA 


Fray Jusro Pérez DE URBEL: Historia del 
Condado de Castilla.—Escuela de Estu- 
dios Medievales (Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas). Madrid, 1945. 
Tres tomos. 

La Escuela de Estudios Medievales del 
Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 
ficas ha publicado el voluminoso trabajo de 
Fray Justo Pérez de Urbel, Historia del Con. 
dado de Castilla, que obtuvo el premio Fran- 
cisco Franco de Letras en 1944. Consta de 
tres volúmenes, el último de los cuales es un 
catálogo de documentos relativos a la histo- 
ria condal. En los dos anteriores, el P. Pé- 
rez de Urbel, fiel a la técnica y al estilo 2 
que nos tiene acostumbrados, narra las vi- 
cisitudes históricas de la Castilla primitiva, 
En líneas generales, el libro es un trabajo: 
valioso y considerable, donde se han aprove- 
chado escrupulosamente los testimonios es- 
critos y la bibliografía sobre el particular. 
Una nutrida información gráfica acompaña 
al texto. 

El Padre Urbel ha dado a su libro el aire 
de una literaria narración, intentando vo- 
luntariamente eliminar de su obra el clima 
irremediablemente frío y austero de todo 
trabajo de investigación de este tipo. Dra-' 
matiza, actualiza, noveliza, valga la pala- 


(1) 
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bra, los sucesos en pro de una más amena 
lectura. Dentro del libro atrae la atención, 
sobre todo el retrato que de Fernán Gonzá- 
A el conde batallador, nos da' el P. Urbel. 
En cierta forma, ya nos era conocido, pues- 
to que el autor ha recogido allí —amplián- 
dolo considerablemente, aunque sin alterar 
la estructura en lo fundamental— su ante- 
rior librito Fernán González, publicado en 
ta colección Vidas. (Madrid, edit. Atlas, 
1943.) 

El libro que nos ocupa es, sin duda, con- 
siderable por la multitud de elementos de 
juicio en él reunidos y por la silenciosa y en- 
tregada tarea que supone su realización, ta- 
rea en la que —ya el P. Urbel lo anuncia— 
se notan las intermitencias. El contenido del 
libro se. mueve entre unos límites muy pre- 
cisos : el comienzo de la Reconquista por un 
lado y la unión de Castilla y León en el con- 
de Fernando, por otro. Será un buen guía 
dara el conocimiento de la historia política 
le esta Castilla hacedora de la nacionalidad. 
En el prólogo se anuncia otro futuro traba- 
¡jo sobre las costumbres, instituciones jurí- 
dicas y religiosas, etc., de esa misma Cas- 
tilla. 

El «milenario de Castilla ha despertado 
muchas voces en su homenaje, que dentro 
de la diversidad de altura de su timbre, han 


venido a colaborar en la celebración de la 
fecha. Reseñamos aquí una de gran em- 
puje. 


A ZAMORA VICENTE. 


BIOGRAFIAS Y MEMORIAS 


MiGueL Muñoz San PEDRO: Diego García 
de Paredes. Un volumen en 4.0, 458 pági- 
nas, 11 láminas y 4 mapas en colores. Es- 
pasa Calpe. Madrid, 1946. 

En la colección de «Grandes Biografías», 
de Espasa-Calpe, acaba de publicarse ésta 
del hombre de las hazañas legendarias, re- 
cordadas en las viejas crónicas y romances 
populares, paladín en una época de paladi- 
nes. En realidad no existía ninguna obra so- 
bre esta gran figura caballeresca, pues apar- 
té del pequeño librito escrito por el mismo 
García de Paredes y otro por el cronista de 
Indias, Tomás Tamayo de Vargas, los dos 
bastante incompletos, no había biografía so- 
bre tan extraordinario personaje. Su vida 
fué toda acción y aventura en una de las 
épocas más interesantes de nuestra histo- 
ria, la de los Reyes Católicos; el escenario 
de su vidá, pintoresco y variado, Italia, Afri- 
ca, Oriente, Grecia. La obra se lee con el 
encantó de una novela de aventuras extraor- 
dinarias, aromada por ese perfume suave y 
arcaico de los viejos códices evocadores de 
tiempo de gesta y romance. Documentada 
ampliamente es, al mismo tiempo, una his- 
toria de la época y de los acontecimientos 
que envolvieron y arrastraron al héroe. El 
autor ha sabido presentarnos a Diego García 
de Paredes sin pasión novelesca, pero con 
calor vital, lo"que presta al libro, escrito en 
estilo sobrio y noble, el encanto de todo 
aquello que nos parece fidedigno y ras 


Teoporz HarEKER : Virgilio, padre de Occi- 
dente.—Epesa. Madrid, 1945. 
- Es una obra buena, «moralmente buena és- 
ta de ir advirtiendo al público culto, de 
cuando -en cuando, que el tesoro espiritual 
del pasádo es inagotable, que de él vivie- 
ron nuestros padres y de él podemos —y 
debemos— vivir nosotros. No hace muchos 
meses el poeta inglés, tan conocido del lec- 
tor, T. S. Eliot, pronunció una aguda con- 
ferencia sobre Virgilio as a clasic, como un 
clásico, y en ella disertó sobre el sentido de 
este vocablo: clásico. Y es que, en efecto, 
Virgilio es el clásico. Bien lo pone de ma- 
nifiesto el profesor alemán Teodoro Hae- 
ker en este excelente libro que nos brinda 
en aceptable traducción —rara avis— la edi- 
torial Epesa. El autor es católico y pro- 
pugnador de una Alemania más enraizada 
con Aquisgran y el Sacro Imperio que con 
Potsdam y Weimar. No deja de reprochar 


ALLEN $ UNWIN 


LONDON 


Acaba de publicar : 


BENNETT, H.: «Must England 
Fall?». El autor examina las causas 
de la aparente decandencia de esa so- 
ciedad, y eleva los derechos del in- 
dividuo en contra de los del Estado. 

10 s. 6 d. 


HAUSON, Gordon: «The Faroes in 
Pictures». Es una descripción de las 
islas Faroes ilustrada con fotografías 
y dibujos. 10 s. 


GLOAG, John: «Industrial Art Ex- 
plained». Es una nueva edición am- 
pliada, con 48 láminas y muchas 
ilustraciones. 15 s. 


a los alemanes —el libro fué escrito poco 
después del segundo milenario virgiliano, 
hacia 1930— su desvío de Virgilio. Virgilio 
es el anima naturaliter christiana,, el hom- 
bre en quien el paganismo aboca, por ma- 
duración: propia, en el gran suceso del na- 
cimiento del Mesías. La enumeración de 
los capítulos dará mejor idea que nuestras 
palabras del contenido del libro: Ecce Poe- 
ta, Pastores, Labriegos, Arte clásico, Cau- 
dillo y Misión, Adiseo y Eneas, Fátima, 
Lágrimas, Virgilio y los alemanes, alma 
naturaliter christiana. 


GABRIEL AUDISIO :Feuilles de Fresnes.—Les 

Editions de Minuit. París, 1945. 

Este nuevo libro de Gabriel Audisio, cuyo 
nombre figura entre los más interesantes 
poetas de la Francia actual, tiene un inte- 
rés mucho más humano que literario. Sus 
páginas fueron escritas como recuerdo de 
la estancia del autor en la prisión militar 
alemana de Fresnes, en la que fué detenido 
por la Gestapo en noviembre de 1943. Aun- 
que su estancia en la prisión fué breve, un 
poeta no pasa impunemente por la cárcel, 
y estas Feuilles de Fresnes son el resultado 
de su experiencia espiritual y física durante 
las dos semanas que estuvo encerrado con 
el tormento de ignorar si era la muerte O 
el campo de concentración lo que le espe- 
raba. El autor declara en un breve prefacio 
que, no estándole permitido escribir durante 
su detención, fué fijando en la memoria 
sus ideas, sentimientos e impresiones, y 
que, al ser liberado, no tuvo más que re- 
dactar su obrita, ya completamente com- 
puesta en su cabeza, y al final de la cual 
va una serie de breves poemas, también 
compuestos en la prisión. Aunque su valor 
literario sea escaso, tiene este libro un gran 
interés como reflejo de la reacción espiritual 
ue un poeta frente al hecho de su encarce- 


lamiento. 
Jon H. INGraM: Edgar A. Poe. Vida y 
obra.—Editorial Lautaro. Buenos Aires, 
1944. 


Ciertamente que no es esta la biografía 
que nos hubiera gustado leer del poeta de 
El cuervo. No dudamos de la bondadosa in- 
tención de su autor. John H. Ingram ha de- 
bido dedicarse durante bastantes años a re- 
unir documentos, cartas y noticias sobre 
Poe, a fin de apoyar su tesis que defiende 
al poeta de las calumnias y mentiras de sus 
enemigos. La imagen que el señor Ingram 
nos da de Poe resulta así tan caballeresca 
como noblemente forjada. Pero su libro nos 
deja insatisfechos, porque apenas si nos dice 


nada de la vida interior del poeta, de su te- 


rrible lucha interna, de su desesperación y 
de sus sueños. Si tiene algún valor esta bio- 
grafía —mal escrita, por otra parte—, es el 
de que nos proporciona numerosas noticias 
y cartas inéditas, y un minucioso memorial 
de todos sus trabajos literarios, desde que 
empezó a escribir en las revistas de Balti- 
more hasta que redactó su última página. 
El libro es, pues, concienzudo y honrado, 
como suelen serlo las biografías americanas; 
pero decepcionante. Para colmo, la traduc- 
ción que se ha hecho de esta obra está pla- 
gada de argentinismos de aceptación dudo- 
sa, hasta el punto de que su lectura para 
un español resulta poco agradable. Han he- 
cho bien los editores en no hacer constar 
al frente de la obra el mombre de su poco 
afortunado traductor. 


Our son, Pablo, por ALvin y DARLEY GOR- 
DON.—Whittlesey House. New-York, Lon- 
don, 1946. 

Transplanta usted en el sentido literal del 
vocablo, a un indio mejicano de veintiún 
años a la Universidad de Berkeley, en los 
Estados Unidos. ¿Qué resultará de la expe- 
riencia? Con auténtica gracia y agilidad 
narrativa los autores nos dicen cómo Pablo, 


su protegido, pasa dos años de adaptación y 
aprendizaje. Hay momentos difíciles en la 
vida de Pablo, pero triunfa en él la llamada 
a lo razonable. Cuando Pablo vuelve de 
Méjico se encuentra con un ambiente hostil 
al indio, y hay un momento de desfalleci- 
miento en él. Sus papas le vuelven a inyec- 
tar optimismo y fe en la capacidad humana 


pora progresar, convivir y mejorar. Esta es 
la envoltura moral del libro. No sé si sus 
propósitos son propagandísticos, pero sí es 
evidente que literariamente el libro es un 
acierto. Los autores están siempre por en- 
cima de las intuiciones más aparentes de las 
páginas del libro, y esta libertad produce la 
suprema delicia estética de Our son, Pablo. 
El libro está curiosamente ilustrado. 


M. C. 
HISTORIA LITERARIA 


FEDERICO DEL VALLE ABAD : Influencia espa- 
ñola en la literatura francesa. Ensayo cri- 
tico sobre Juan Rotrou.—Avila, 1946. 


La influencia de la literatura española so- 
bre la francesa fué particularmente notable 
en todo el siglo xvIr. Sobre todo en la novela 
—les beaux romans d'Espagne—y en el tea- 
tro el brillo de nuestros autores es dema- 
siado poderoso para que los novelistas y au- 
tores de comedias franceses no experimen- 
taran su fuerte influencia. Cierto es que al 
siglo siguiente se cambiaron las tornas; 
pero en el xvi era una Edad de Oro litera- 
ria la que influía sobre los escritores galos. 
Entre éstos Jean Rotrou (1609-1650) ha dado 
motivo a Federico del Valle Abad para es- 
cribir un notabilísimo ensayo sobre la 'in- 
fluencia que la novela y la dramática espa- 
ñola del siglo xvn ejercieron en sus obras. 
Aunque el autor titula modestamente ensa- 
yo a su trabajo, se trata de una obra con- 
cienzuda de literatura comparada, en la que 
se estudia con erudición y amenidad la vida 
y la obra de Rotrou, y más especialmente 
las relaciones entre Rotrou y la literatura 
española de nuestro Siglo de Oro. Concreta- 
mente es analizada la influencia en Rotrou 
de Cervantes, de nuestra novela caballeresca 
y pastoril, de Lope de Vega, de Mira de 
Amescua y de Rojas Zorrilla. Una minucio- 
sa bibliografía y un índice de autores cita- 
dos en el texto completan este libro notable, 
perteneciente a un género dentro de la his- 
toria literaria tan poco y mal tratado por 
nuestros historiadores. 

E; 


METEOROLOGIA 


MarTIN JHONSON : Time knowledge and the 
nebulae. Faber and Faber.—London, 1946. 


Este libro de 189 páginas es, como el mis- 
mo autor indica en la portada, una introduc- 
ción al estudio de las diferentes significacio- 
nes que puede recibir el Tiempo en la Físi- 
ca, la Astronomía y la Filosofía, y al de las 
Relatividades de Einstein y Milne; está de- 
dicado a la moderna generación de físicos y, 
en general, a los estudiosos de las Ciencias 
y de la Filosofía, por lo que, sin ser una obra 
de divulgación, se exponen ab initio los fun- 
damentos matemáticos, físicos y astronómi- 
cos más esenciales, en un estilo claro, aun- 
que empleando a veces ciertas teorías, como 
las de Grupos y Tensores, poco asequibles 
al lector no especializado. Lleva, en cambio, 
unos Apéndices con notas suplementarias pa- 
ra aquellos que no dominan la Astronomía 
Física o la moderna Teoría Atómica, aunque 
su estudio requiere, de todos modos, algunas 
nociones de Cálculo Infinitesimal. 

Lo más interesante del libro es el análisis 
de las modernas teorías de Milne, sobre to- 
do, en lo que se refiere a la regraduación 
de las escalas de tiempo; de esto deduce la 
existencia de dos clases de tiempo que llama 
dinámico y cinemático, designadas con las 
letras 1 y t, respectivamente, y enlazadas 

t 
por la expresión r = t, log — + 

to 
la que t, es la edad actual del Universo, con- 
tada según la escala t. La diferencia entre 
uno y otro es despreciable en la mayor par- 
te de los experimentos que pudiéramos lla- 
mar de pequeña escala, pero llega a tomar 
gran importancia cuando se trata de las 
enormes magnitudes que entran en juego 
en la Astronomía nebular. Dos intervalos 
que resultarán iguales cuando se les expresa 
en una clase de tiempo corresponderán, en 
la otra, con intervalos de tamaño decre- 
ciente. 

De aquí se deriva una posible explicación 
para el corrimiento hacia el rojo de los es- 
pectros de las nebulosas extragalácticas, in- 
terpretado hasta ahora como un simple efec- 
to Doppler, el cual indicaría que tales nebu- 
losas se alejan de nosotros con velocidades 
crecientes a medida que aumenta su distan- 
cia. Esta fuga de las nebulosas, aun expli- 
cada mediante la expansión de un espacio 
curvo, se hace un poco difícil de aceptar, pe- 
ro tendría justificación admitiendo que «las 
frecuencias atómicas siguen el tiempo t, 
mientras que los movimientos de los cuerpos 
mayores, que obedecen a las leyes newtonia- 
nas, siguen el tiempo T.» Si aquéllas perma- 
necen constantes dentro de la escala t, en 
la T aumentarán con el tiempo transcurrido 
desde que abandonaron el átomo que las emi- 
tió. La radiación de las nebulosas lejanísi- 
mas, que tarda más de un millón de años 
en llegar a nosotros, al ser interceptada en 
la Tierra por átomos cuya frecuencia ha 
avanzado según la escala T, aparecerá dis- 
minuída, y el espectro, corrido hacia el rojo, 

La misma consideración explicaría tam- 
bién la forma espiral tan frecuente en las ga- 
laxias, cuyos elementos integrantes se move= 
rían según órbitas elípticas, en la escala T, 


to, en 


pero que se transformarían en espirales en 
la escala t. Es posible que esto venga a dar 
la clave de las atrayentes configuraciones 
que presentan aquellos remotos universos. 


José Tinoco. 


GEOLOGIA 


Lostau Y GÓMEZ DE MEMBRILLERA (J): 
Tratado de Geología y Mineralogía. (Pu- 
blicaciones de la Universidad de Murcia.) 
1.038 págs,, 111 figs., intercaladas en el 
texto.—Murcia, 1946. 

El autor, con la modestia que le caracte- 
riza, aspira a que esta obra sea teórica y 
prácticamente útil, procurando desterrar de 
ella la aridez que parece innata en todos los 
tratados de Mineralogía y de Cristalografía 
descriptivas. Pero bien claro se ve que en 
ella el doctor Lostau ha vertido todo su 
entusiasmo y competencia, logrando, al es- 
cribir un tratado de Mineralogía y: Geología, 
que, sin perjuicio de la sencillez y finalidad 
para que ha sido publicado, pase a consti- 
tuir una obra magistral que no puede faltar 
en ninguna mesa de trabajo del geólogo más 
exigente. 

El método, la claridad y la competencia 
del autor resaltan en cada capítulo y en 
cada página. A la vez que una obra cientí- 
fica es una obra de experiencia. La Univer- 
sidad de Murcia ha comprendido en todo lo 
que vale el esfuerzo del autor y la utilidad 
del libro al tener el gran acierto de patroci- 
nar su publicación. Merece por ello los ma- 
yores plácemes. 

Conviene hacer resaltar, sobre todo, el ca- 
pítulo referente a las claves dicotómicas pa- 
ra la determinación de los minerales, que co- 
rona el final del libro: 42 grupos con 459 
especies encierran estas tablas de una pre- 
cisión y claridad extraordinarias, complemen- 
tadas por otros nueve cuadros destinados a 
facilitar el reconocimiento de minerales bien 
cristalizados o que ofrecen estructuras espe- 
ciales. Aunque parezca detalle nimio, no de- 
bemos dejar de consignar el extenso índice 
alfabético, tanto de autores como de mate- 
rias y de especies que se incluye en las pá- 
ginas terminales, lo que facilita al lector 
un vocabulario fácil de repasar para fami- 
liarizarse con los nombres técnicos y cientí- 
ficos, con los que tantas veces han de trope- 
zar en cuanto inicien un paseo por el cam- 
po de esta ciencia. 

También la distribución de materias obe- 
dece a un plan rigurosamente científico y 
moderno. Divide el autor la obra en seis 
partes: Geología fisiográfica (nociones fun- 
damentales y morfología general de la Tie- 
rra), Geología dinámica, externa e interna; 
Mineralogía general con sus tres capítulos, 
que tratan del estudio morfológico (Crista- 
lografía), físico y químico de los minerales; 
Mineralogía descriptiva, en la que sigue el 
sistema de Groth, cuya clasificación, aunque 
hoy día no se pueda considerar como mode- 
lo de perfección, tiene la ventaja de ser esen- 
cialmente química, resultando muy compren- 
sible y didáctica para los alumnos que cur- 
san esa sección de la Facultad de Ciencias; 
continúa por la Petrografía, tan clara, con- 
cisa e intuitiva como las otras partes, y ter- 
mina por la Geología histórica, .con una des- 
cripción magistral de las características de 
cada era y sus divisiones. 

Merece especial mención, como antes he- 
mos dicho, la Mineralogía determinativa. 
Cuando una clave dicotómica abarca de me- 
dio a un centenar de especies entresacadas de 
las más típicas e interesantes, como ocurre 
en el orden elemental, la cosa no tiene nada 
de particular. Se conocen muchas tablas y 
variadas, que persiguen ese fin. Pero aquí 
el doctor Lostau ha logrado con perfección 
extender la dicotomía hasta especies raras, 
aunque importantes, como la columbita, fer- 
berita, molibdenita, etc. Esta parte, por su 
detalle y admirable sistematización, debe ha- 
cerse resaltar de un modo muy especial. 


GABRIEL MARTÍN CARDOSO. 


REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


Novedades de diciembre : 
Julián Marías 
HISTORIA DE LA FILOSOFIA 
3.* edición en castellano. 
(1.2% de la Revista de Occidente Ar- 
gentina.) Precio : 42,— ptas. 
Jorge Simmel 
PROBLEMAS FUNDAMENTALES 
DE FILOSOFIA 
El libro más sugestivo del conoci- 
do filósofo autor de «Filosofía de la 
coquetería» y de «Filosofía de la 
moda». 
Precio : 15,— ptas. 
Dámaso Alonso 
ENSAYOS SOBRE POESIA ESPA- 
ÑOLA 
2.* edición 
Un libro ejemplar de crítica poé- 
tica del gran filólogo y poeta español, 
cuya primera edición se agotó en tres 
meses. 
Precio: 28,— ptas. 
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BOLSA DEL LECTOR 


(Agradeceremos a nuestros lectores 
se sirvan enviar por separado su co- 
rrespondencia para esta sección indi- 
cando : «Bolsa del Lector».) 

DEMANDAS 
HERMANN LAUTENSACH : «Alge- 
meine Geographic». 
WEIL: «La fin du Moyen Empire 
Egyptien». (Picard-París.) 
OFERTAS 
JORGE GUILLEN : «Cántico». (Cruz 
y Raya, Madrid, 1936), ed. papel 


hilo. Ptas. ; 60, — | 
OCCIDENT-le bi-mensuel franco-es- 
pagnol. Colección encuadernada des- | 
de el núm. 1. Ptas. : 100,— ¡ 


LADY WENTWORTH: «The Au- 
thentic Arabian and his des- 
cendants». - Three Voices concet ning 
the horses of Arabía. - Tradition, Ro- 
manti Fable, 
Magnífico ejemplar encuadernado 
en tela, numerosas ilustraciones. 


Ptas. : 600,— 


Di. 291 
>” 


FRED WINTER: «Handbuch der ¡ 
Gesamten Parfumerie und Kosme- | 
tik». - 3.2 ed. 194 8892 pág. | 


RESEÑAS BREVES 
Vida y obras de Don Juan Pablo Forner, 

por Maríí Jiménez SaLis.—Consejo Su- 

perior de Investigaciones Cientiíficas.—Ma- 

drid, 1946. 

Galardonada con el premio «Cervantes» de 
la fundación del dugue de Alba en la Real 
Academia Española, sale hoy a luz este vo- 
lumen bajo el amparo generoso del Consejo 
Superior de Investigaciones Cientificas. La 
diligencia de la señorita Jiménez nos permi- 
tirá de ahora en adelante tener a mano un 
repertorio biobibliográfico del gran polemis- 
ta y satírico. Figura la de Forner amada del 
maestro Menéndez Pelayo, ocupa un puesto 
singular en el último tercio del siglo XVHMI. 
Por un momento en él se centró la atención 
del público; pero la muerte temprana le 
arrebató del mundo. ¿Hubiera perdurado en 
su amistad con Godoy aquel duro y satírico 
espiritu? ¿Hasta dónde su españolismo hu- 
biera soportado las duras pruebas de la po- 
lítica de 1748 a 1868? En los fragmentos 
inéditos que publica la Sta. J. S. se advierte 
la clarividencia y la lógica consustanciad al 
alma de Forner y nos deja el regusto de una 
edición completa del autor del Asno erudito. 


Poesias varias de grandes ingenios: españo- 
les, por Joser Array. —Edición de J. M. 
Blecua.—Zaragoza, 1946.— Institución Fer- 
nando el Católico. 

En 1654 publicó Josef de Altay—probable- 
mente bajo el consejo y dirección de Gra- 
cián— una antología lírica semejante a la 
que, salvando tiempos y distancias, publicó 
en nuestros días Gerardo Diego. Así como 
los comienzos del Barroco divino los conoce- 
mos por las Flores de Poetas Ilustres 
—1605—, así el pleno barroco nos llega por 
esta selección de J. Altay. Pero este libro era 
raro, y ahora, como un verdadero regalo, 
nos es posible gozarlo, gracias a la ditigen- 
cia del señor Blecua, en nuestra propia casa, 
en edición limpia, cuidada. Consideramos un 
verdadero suceso esta publicación, que hace 
asequible al curioso libro, tan preciado e im- 
portante para el estudio y conocimiento de 


la historia de nuestra lírica. 


Wav, por Pierre Milhaud.— 
Oxford University Press. London, 1945. 
Pierre Milhaud es un francés que ha vi- 

vido en Inglaterra catorce años, asimilán- 

dose tan perfectamente la lengua de aquel 
país que ahora ha podido escribir en ella 
un excelente libro. El libro es un vasto en- 
sayo sobre Inglaterra, su política, su modo 
de ser, su alma. No es un libro de propa- 
ganda, en el odioso sentido que va tomando 
esta palabra, pero sí un libro lleno de sim- 
patía, comprensión y clarividencia acerca 
de Inglaterra vista a pie, paso a paso, por 
sus rutas. Esa Inglaterra es la Inglaterra 
varia, amiga de lo diverso, aun no someti- 
da a la uniformidad. Y ese es el tema 
principal del libro: cómo Inglaterra puede 
aun luchar por lo particular, lo individual, 
lo no estandardizado. Ideas que muchos 
comparten en el mundo y que parecen des- 
vanecerse ante las propias condiciones de 
la vida moderna. La segunda parte del libro 
es una historia pormenorizada de la polí- 
tica inglesa de avant-guerre y del conflic- 
to a que condujo en 1938, bajo Chamber- 
lain. Un análisis de la Inglaterra de 1940 
cierra el libro. «La lucha de Inglaterra fué 
claramente, con intención o sin ella, una 
lucha por la defensa del Occidente». «El 
modo de vida que ella (Inglaterra) ha lo- 
grado conservar, cuando otras naciones que 
eran sus iguales han sucumbido, forma par- 
te del brillante camino que habrá de se- 
guir en el futuro el Occidente europeo», 
concluye el autor.—M. C, 


HERMANNX HESSE, 
PREMIO NOBEL 1946 

Hermann Hesse, a quien se ha concedido 
este año el Premio Nóbel de Literatura, na- 
ció en 1877 en Ralw (Alemania), hijo de un 
pastor protestante. Su primer libro, Geditchte 
fué un volumen de poesías que tuvo escaso 


éxito. Pero muy pronto se despertó en él su 


vocación de novelista. Su novela Peter Ca- 


Hermann Hesse 


menzvnd, publicada en 1904, obtuvo una ex- 
celente acogida. Al ¿año siguiente publicó 
Unterm Rad. En estas dos primeras novelas 
pinta Hesse a la infancia sueva bajo la seve- 
ra autoridad de padres v maestros. En De- 
mian, novela que fué traducida al español 
en 1930 por López Ballesteros, está reflejada 
la lucha del individuo contra la sociedad que 


le ahoga v en la que no se encuentra. «La. 


juventud —escribe el crítico Félix Bertaux 
vió en Demian su propia angustia, una ado- 
lescencia sin idilio, el ardor de una sensuali- 
dad constreñida y que acaba por estallar en 
incendio». En 1922, Hesse publicó Siddharta, 
cediendo a la moda de los temas orientales. 
En 1925, Kurgast y Sinmclaire Notizbuch. En 
1927, Der Steppenivolf. Los críticos han ha- 
blado de la influencia de Nietzsche en algu- 
nas de sus Obras más importantes. Suizo de 
nacionalidad, Hermann Hesse vive en la ac- 
tualidad en Montagnola, en una casa de la 
familia Bodmer, dedicado a escribir y al cul- 
tivo de las flores, su afición favorita. 


EDUARDO MARQUINA 
MANUEL DE FALLA 

INsULa se une al duelo nacional por la 
muerte de Eduardo Marquina y Manuel de 
Falla, acaecida con escasos días de distancia, 
en el pasado mes de noviembre, la del pri- 
mero en Nueva York, donde esperaba asistir 
a un Congreso de Autores Dramáticos; la 
del segundo en un pueblecito de la Córdoba 
argentina, donde hace años trabajaba en su 
obra va póstuma, «La Atlántida», v acaso 


inacabada. Con la muerte de Marquina, pier- 
de nuestra poesía dramática uno de sus más 
vibrantes e ilustres cultivadores. Con la muer- 
te de Falla, pierde nuestra música su genio 
más universal e inspirado, sin dejar un ins- 
tante de ser profundamente hispánico. En 
números sucesivos, INSULA dedicará a estas 
dos grandes figuras desaparecidas un más 
extenso comentario. 


Tras una vida larga, fecunda y ejemplar, 
ha fallecido en Granada el prestigioso in- 
dustrial don Francisco Garrido Jiménez. 
Esta casa guardará siempre un emociona- 
do recuerdo para la memoria de quien a 
sus virtudes de creador de una importante 
firma industrial, supo unir una afición, un 
entusiasmo y un desinterés por los libros 
que hicieron posible la empresa de INSULA. 


Con motivo de una breve estancia en Ma- 
drid de Elizabeth Mulder, la escritora Gra- 
cián Quijano le ofreció una fiesta en su es- 
tudio, a la que asistieron Carmen Conde, 
Alfonsa de la Torre, Eulalia Galvarriato, Jo- 
sefina Romo, Clemencia Laborda, Enrique 
Azcoaga, Santiago Magariños y José Luis 
Cano. Alfonsa de la Torre recitó fragmentos 
de un largo y hermoso poema que pronto 
ha de publicarse. Los reunidos hicieron vo- 
tos por un mayor acercamiento entre los es- 
critores y poetas de Barcelona y de Madrid. 


INGLATERRA 


El Premio John Llewellyn Rhys, para 
obras de autores menores de treinta años, 
ha sido concedido a Miss Oriel Malet por 
su novela My bird sings”, que fué edita- 
da el pasado año por Faber. 

Xx 

Sir Stanley Univin ha publicado la cuar- 
ta edición, revisada y aumentada, de su in- 
teresante obra "The truth about publis- 
hing”, que tanto éxito tuvo en los medios 
editoriales, 


ASLIB (la Asociación de Bibliotecas Es- 
peciales y Oficinas de Información) organi- 
só, con el apoyo de otros centros, un servi- 
cio de MICROFILM, cuya finalidad fué 
servir a los investigadores material cientí- 
fico y técnico, que se encontraba en los paí- 
ses ocupados. Ál final de la guerra se acor- 
dó que ASLIB transferiría su Servicio de 
Microfilm a la Sociedad Real de Medicina, 
para la rehabilitación de bibliolecas médi- 
cas, y, por consiguiente, este servicio es 
ahora purie integral de la Oficina de la Bi- 
blioteca Médica Central de la Sociedad Real 
de Medicina (Royal Socieli of Medicine). 


He aquí ahora algunos 


pue están a punto de publ 
h 


toras inglesas : «lireless ina 
Sir Robert Watson-Watt; «Pra 
por W. E. Le.G Ti 
E. N. Da ( 
, 
Pri bor « 
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"TEA 
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cedida a 1 
P Gres que 1107 ( 
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( El importe del Premio de la Pleia- 
de asciende a 100.000 francos. 


el NX aniversario de la fun- 
Premio Théophraste Renaudo!, 
se ha rendido al fundador de Prensa fran- 


cesa un homenaje en París. 


+ 


La famosa novela de Kathleen Winsor, 
For ever Amber”, ha sido traducida al 
francés. Los críticos parisinos no han sido 
muy benévolos con las 1.090 páginas de esle 
libro, al que consideran todo lo más como 
un excelente folletín histórico del tipo de 
"Los tres mosqueteros”. 

En la Colectión hispanique, que edita 
Stock y dirige Estelrich, se ha publicado 
un “Don Quichotte”. La versión francesa 
es de Francis de Miomandre, y el prólogo 
del mismo Estelrich. 

En la Colección Arts, styles et techniques, 
que ediia Larousse, ha aparecido un volu- 
men dedicado a L'art en Espagne et au Por- 
tugal, cuyo autor es Elie Lambert. Los cri- 
ticos franceses han elogiado este breve pa- 
norama artístico. 

XA 

En el último número de la gran revista 
literaria Solstice publica un estudio sobre 
García Lorca el escritor Michel Manoll. 


PORTUGAL 


Con el título de Confronto y dirigida por 
Manuel Breda Simoes, ha aparecido en Coim- 
bra una revista literaria de gran interés. En 
sus dos primeros números, señalemos tra- 
ducciones de Federico García Lorca, y origi- 
nales de W. H. Auden y Louis Aragon. Bre- 
da Simoes ha visitado España con. moti 
de los recientes cursos para extranjeros de la 
Universidad Internacional de verano, de San- 
tander. 


REVISTAS Y CATALOGOS 


ITemos recibido el número de junio, 1946, 
de la revista de poesía belga Le Journal des 
Poetes, Mensuel de Création et d'Informa- 
tion poétique, dirigida por Pierre-Louis Flou- 
quet. 

Se publica en Suiza una nueva revista geo- 
¿£ráfica : Geographical helvetica, revue suisse 
de geographie et d'ethnographie. Se publica 
en los meses de enero, abril, julio y octubre. 

El primer: número aparecido es el de ene- 
ro de 1946. La suscripción anual es de 8 

* 

Recibimos el catálogo de Wilcox € Follet 
Co, de Chicago, que contiene textos escola- 
res, libros de consulta y obras instructivas. 
Entre otras, el Velázquez Spanish Dictio- 
nary (el nuevo diccionario Velázquez aumen- 
tado) y el Spanish Dictionary, de Follet. 

Acusamos recibo del núm. 8 de la revista 
portugesa Vida Económica, que contiene in- 
teresantes originales sobre temas económi- 
Cos. 

* 

El número 2 del Boletín de la Biblioteca 
de Menéndez Pelayo—1946—publica un inte- 
resante estudio de Ricardo Gullón sobre el 
poeta Gabriel García Tassara. 

La Revista de Estudios Políticos ha publi- 
cado su volumen XV—núms. 27-28—con un 
extenso e interesante sumario. Destaquemos, 
entre los ensayos, dos particularmente nota- 
bles: La Monarquía de Quevedo, por el pa- 
dre Osvaldo Lira, y Cervantes en Turgue- 
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RESEÑAS BREVES 


F. M. :, China-Tibet-Assam.—175 pá- 
ginas (10 s. 6 d.). Jonathan Cape. Lon- 
don, 1943. 

El gran geógrafo F. M. Bailey, teniente 

“rcito británico, había tomado 


coronel del ej 


- ya parte en una expedición al Tíbet en 1903 


y aprendió entonces el tibetano y las cos- 
tumbres de aquel pueblo, v más tarde trabó 
gran amistad con el Tashi Lama. Por en- 


tonces, Bailev se propuso resolver la cues- 


tión de las cataratas del Tsangpo. En 1911 


realizó el asombroso viaje que relata en su 
libro, saliendo para China por el Transibe- 


riano y remontando luego el curso del Yansg- 


tsé. Después, penetrando en misterios: 
zona sit norte de Burma, tuvo ocasión 
bles datos de positivo in- 
humano « nos presente 
wm sion u libro. Va- 
1 Fotos Ss v.d ranas 
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sias..., tod co la en esta cumentado 
V brillante estudio, que interesa al erudita 
a la vez que al lector enemigo del «mundanal 
ruido» y ansioso de hallar lugares que sean 
un sedante ] el espíritu 
DITELLEY SMITH : Come and 
192 págs. Ss: The Club. 


London, 
Nos ocupamos ¿de esta novela policíac: 
porque constituye realmente una excepción 


en el género. Shelley Smith, que escribi 
This is the House, novela detectivesca que 
alcanzó un gran éxito, se aparta en esta 
obra de lo ortodoxo en la detection, y se in- 
clina hacia el carácter y las más profun- 
das reacciones psicológicas de sus persona- 
jes. Mrs. Jolly, criminal reincidente, no es 
para el lector uno de esos muñecos de las 
novelas policíacas. Shelley Smith recurre in- 
cluso al psicoanálisis para «explicar» á su 
personaje. Por otra parte, existen en la no- 
vela —a pesar de que en seguida sabemos 
quién es la culpable— los suficientes elemen- 
tos de intriga y deducción para que el inte- 
rés de lectura no decaiga ni un momento. 


José Junio RobriGuez: Canciones de: viaje. 
Ediciones de la revista Mensaje.—Teneri- 
fe, 1946. 

Estas doce canciones viajeras de José Julio 
Rodríguez, joven poeta isleño ya conocido 
por sus colaboraciones en las revistas Gar- 
cilaso y Mensaje, nos traen la brisa salina 
y cálida de la islas Afortunadas. Son gráci- 
les y ligeras como la espuma que cantan, 
espuma de mar y de sueño. José Julio Ro- 
dríguez pone al frente de sus canciones es- 
tos dos versos de Vicente Aleixandre: Cer- 
ca del mar, en liras—casi celestes, solas. A 
su bello sentido son fieles estas canciones is- 
leñas del joven poeta de Tenerife. 


VICENTE Ramos y PÉREZ: Vos derramada.— 
Alicante, 1946. 

Vicente Ramos es un joven poeta alican- 
tino, generoso animador de cuadernos poé- 
ticos, de quien ya conocíamos un breve libro 
de poesías: Pórtico auroral. El libro que 
ahora publica reúne una serie de prosas poé- 
ticas —género difícil, si los hay—, en las que 
Vicente Ramos evoca con «acento melancó- 
lico y nostálgico sentimientos y seres: el 
amor, el paisaje, los amigos. Para nuestro 
g¿usto, donde el autor acierta es en la se- 
gunda parte del libro, especialmente en las 
Variaciones —muy bella la evocación de la 
palmera en Límites de la vidia— y en las 
Loas, tan finas como la dedicada a Gabriel 
Sijé. 

Madrid de antaño. Con texto de Desiderio 
Marín Villaseca, dibujos de Desmarvill y 
prólogo de Tomás Borrás.—Madrid, 1946. 
Los autores subtitulan este cuaderno Evo- 

cación plástica y lírica de la vida matritense 

del pasado siglo, y eso es, en efecto. Un ál- 
bum de estampas graciosamente dibujadas 

y oportunamente comentadas del Madrid de 

nuestros abuelos, del Madrid romántico, cu- 

ya evocación nunca parece inoportuna por su. 
gracia popular y su majeza. 


Filosofía del Arcipreste de Hita, por ÁNGEL 
BeExiro Durán, doctor en Filosofía.—Al- 
coy, 1946. 

El profesor A. Benito Durán intenta en 
este pequeño libro una valoración filosófica 
de nuestro gran poeta y satírico. El arduo 
tema de la «seriedad» con que el Arcipreste 
amonesta y moraliza en el Buen Amor es el 
núcleo de la especulación del señor B. D. 


nief y Dostoievskv, por el profesor Montero 
Diaz. 


Hemos recibido la interesante revista se- 
manal inglesa «Time Y Tide». Disponemos 


de una suscripción anual «la misma. 
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ON el deseo de simplificar, excluí- - 


mos en este sucinto trabajo de in- 

formación a lo actual y contem- 

poráneo históricos, según se los 
periodizan y estiman académicamente. Tan 
sólo el Renacimiento, el Barroco y la IHus- 
tración, como  totalidades históricas uni- 
versales y no particularistas, esto es, no so- 
metidas a una disección de especialidad his- 
toriográfica, ni de reducción nacional, van 
a ser analizados por nosotros, si participan 
de la doble esencia, dinámica y estática, que 
concurren en lo científicamente 
considerado, que es exclusivo del nuevo mé- 
todo tipológico de investigación. 

En las más recientes apreciaciones socio- 
lógicas sobre la modernidad se afirma y se 
asienta, unánimemente, que la Hustración 
cortesana y elegante representa un retorno al 
Alto Barroco dinámico, y que el Barroco 
contrareformista deriva del Alto Renacimien- 
to —exclusivamente itálico—, a causa de la 
aparición, en tales épocas, de la voluntad se- 
lecta y antidemocrática humanas, de distan- 
ciamiento con respecto a la vulgaridad y la 
vileza, populares y generalizadas, en toda 
fase moderna de estabilización histórica. A 
su vez, el Alto Renacimiento con respecto a 
lo medieval, occidental y europeo, representa 
un radical proceso de atomización, provo- 
cado por la presencia y la irrupción de la 
burguesía en todas las capas de la sociedad 
italiana, que tienen que ver con el dinero, 
el saber humanista y la política autoritaria, 
surgentes allí durante sus tímidos y oscilan- 
tes bajos siglos medios. Como tope, pues, 
de la comunidad europea cultural, aparece 
la Edad Media cristiana en esta suerte de 
cadena, en la que «el retorno periódico» se 
interpreta más como herencia directa que 
como paralelismo comparativo, a causa de 
la resurrección pujante de la burguesía ex- 
clusivista en todos los momentos referidos. 
Así de unilateral es la Sociología llevada a la 
investigación histórica, aunque no sean mo- 
nótonas ni simplistas sus conclusiones lo- 
gradas ni sus resultados ofrecidos, sugesti- 
vos hoy, hasta el punto de prender en los 
más diversos campos historiográficos. 

Son épocas históricas el Renacimiento, el 
Barroco y la Ilustración que terminan en 
lo estático, vulgar y mediocre, y comienzan 
en lo dinámico más uniforme y moralizante. 
Por cuyo motivo lo cristiano, que integra el 
trasfondo de todo lo europeo, coloca a la 
Edad Media en el primer supuesto temporal, 
como categoría de unidad comparativa, aún 
cuando lo religioso, desde el mundo griego, 
constituye el soporte de lo occidental. No es 
lícito en tal terreno privar de dinamicidad a 
la Edad Media como época histórica, que se 
afirma por una fusión de lo clásico, lo ecle- 
siástico y lo autóctono europeo —racial, como 
lo germánico, lo celta, etc., y culturalista, 
como lo dogmático, lo individualista, lo teo- 
lógico, que ha señalado Dawson—; y para 
afirmar su estabilidad hay que partir de 
iguales supuestos, las riquezas, las armas, 
fa diplomacia, la propaganda y las fuertes 
personalidades de predominio en ellas, como 
los potentados del dinero, los gobernantes 
autoritarios y los humanistas, entre otros. 
Oue los generalizan endiosada y demónica- 
mente, al igual que fuesen sujetos investidos 
de poder, saber y querer absolutos, única- 
mente atribuídos a la Divinidad, por la es- 
peculación teológica, desarrollada durante el 
transcurso mismo de la Edad Media toda, 
cristiana y europea. 


moderno, 
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TEE» 


Revista mensual de arte, literatura y 

paisaje que un grupo de escritores me- 

diterráneos edita en Sitges y que diri- 
go Miguel Utrillo. 
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VICENTE ALEIXANDRE 
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Primera edición española de este libro 
del gran poeta, quien ha escrito un 
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te para esta edición. 

(Volumen XXXII de la Colección 
Adonais.) 
Precio: 10,— ptas. 
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LA EDAD 


MEDIA EN LA 


SOCIOLOGIA DE LA MODERNIDAD 


Sin analizarse, por tanto, qué es lo abso- 
luto como demónico en dichos sujetos, y sin 
precisarse el primado de lo político en ellos 
v en los recursos nuevos, dominados prime- 
ramente por tales personalidades, entende- 
mos no es posible fijar en la Edad Media 
—tan rica y tan varia—, el tope exacto para 
tal índole de derivaciones históricas. Se vé 
que no es lo sociológico sólo, que arranca 
de lo clasista y burgués, sino lo antropológi- 
co que parte de la cotidianeidad te lógica y 
política, la base discriminatoria so ore la cual 
debe asentarse tan fundamental v decisivo 
punto de entronque, si se lo quiere hacer ri- 
guroso y científico. Lo político, pues, más 
lato, se coloca por ello en el plano primero, 
metodológico, de nuestra apreciación. 

En nuestras críticas a la obra «La Cristia- 
na Edad Media» de Th. Steinbiúchel, ya apa- 
recidas (Angel Ferrari: «Medievalismo y 
Teología», Revista Escorial, núm. 53, pági- 
nas 37-85), a tales respectos, hemos aclarado 
nuestra prelación en este género de estudios, 
y hemos defendido dicha tesis que, una vez 
más, no queremos dejar en silencio. Ni la 
Baja Edad Media, por poco que la ciña Stein- 
búchel, ni el Renacimiento florentino, por 
mucho que a italiano y europeo lo extienda 
Alfredo von Martin, pueden ser comprendi- 
dos sin la vigencia, en tales tipificaciones 
—aún más rigurosa la del primero, porque 
ve su naturaleza dialéctica, entre categoría 
lógica e individualización real—, de una serie 
de esquemas valorativos. Que nosotros reduci- 
mos al de las virtudes ideales de la persona- 
lidad y al de los atributos antropomórficos, 
convencionalmente asignados a la Divinidad, 
alumbrados dichos esquemas por la especu- 
lación ortodoxa, teológica, cristiana y me- 
dieval. 

En la tipología misma del humanista que, 
sugerida por Burckhardt y por Monnier, 
tan sugestivamente renueva von Martin, ilu- 
minándola desde el ángulo de la Sociología, 
al estudiar repetidas veces su paralelo con el 
monje medieval, por los pruritos idóneos a 
ambos, de alejarse del mundo cuando en los 
humanistas aparecen el fracaso, la misan- 
tropía o el resentimiento; de consfituir una 
clase entre las clases, y de vivir, finalmente, 
una vida sin vinculaciones mu miles de 
«estados» O nacimiento, introvuce el 
recurso de la «comunidad» y la «sociedad» 
antagónicas, según las afirma Tónnies. Y 
habla de «irracionalidad» —término incon- 
cebible en cualquier sistema de Psicología 
social, casi excluído por L. L. Bernard—, 
cuando dichas reacciones humanas e históri- 
cas pueden ser explicadas a través del pro- 
ceso de menoscabo y secularización, en ellos, 
de las virtudes teologales cristianas, la fe, la 
caridad y la esperanza, presentes y vivas en 
el mundo real europeo, como base de toda 
discriminación humana, desde los días ya 
de la predicación evangélica, como ha pro- 
bado E. Walter. Aquí es válido el principio 
sociológico de que, jamás, históricamente, 
el pensamiento ideal sobre el hombre, apare- 
ce, por oposición o por exaltación, desligado 
de su realidad coetánea. A este respecto 
epistemológico y sincero de la Sociología, 
sobre el barroco español, nos hemos esforza- 
do nosotros en mostrar qué es operante o 
utopía, y qué es caedizo y lastre ideológico 
en los sistemas de su pensamiento político, 
tan directamente derivado del medieval. 

Es cotidiano lo teológico durante la Edad 
Media y, más que lo religioso mismo, decide 
la esencia de una estabilidad sociológica, 
dialécticamente afirmada para construir so- 
bre ella una unidad de imputación y referen- 
cia previas. La Sociología de la Religión no 
ha reconocido esta diferencia, y arrastra 
tal falta, aún en Max Weber, su sistemati- 
zador genial. La investigación moderna his- 
tórica, que se resiente de dicho defecto, no 
ha vuelto sus ojos del todo, a pesar del ejem- 
plo escrutador de Scheler, a la Teología me- 
dieval. Y la Edad Media como época históri- 
ca, no ha sido captada en su más fecunda 
base de comprensión, por la que sus recón- 
ditas excepciones y sus matices pudieran en- 
contrar una integridad, también, «racional», 
de interpretación, como los Tiempos Moder- 
nos, y las fases creadoras, decisivas de éstos, 
a saber, el Renacimiento, el Barroco y la 
Mustración incipientes. Para la investigación 
sociológica de la Edad Media, al menos, 
nos resulta irrecusable históricamente tal co- 
tidianeidad teológica, generalizada y exten- 
dida, por igual, al pensamiento y la vida 
occidentales. 


Coniodo 


Asimismo para la fijación teorética del Es- 
tado Moderno durante el Renacimiento, el 
Barroco o la Hustración, en diversos traba- 
jos nuestros, hemos resaltado la vigencia del 
esquema atributivo teológico, en cuanto, al- 
rededor del mismo, son susceptibles de ilu- 
minarse y establecerse las más variadas for- 
mas políticas de reciprocidad y relaciones 
entre los súbditos y los gobernantes; proble- 
ma éste, el menos abordado en los estudios 
históricos sobre tales fases de la moderni- 


por ANGEL FERRARI 


dad. En el mismo orden de hallarse un es- 
quema antropológico y auténtico para expli- 
carse las variedades y grupos diversos de 
hombres que, durante la Baja Edad Media. 
y los Tempranos Tiempos Modernos, provo- 
can el nacimiento de la Política técnica y 
consuman el ocaso de la Teología política, 
nosotros preconizamos la realidad y la vi- 
gencia del esquema aretológico, fijado en- 
tonces cristianamente. A tal respecto se ali- 
nean mejor y se suceden de manera lógica 
los tipos humanos históricos, y éstos, en su 
muchedumbre y en su totalidad numéricas, 
se articulan integralmente. 

Ni la «utopía» y la «ideología», por tanto, 
ni la «comunidad» y la «sociedad», como 
antinomias dialécticas de la investigación 
histórica y sociológica hallan sentido heurís- 
tico en tal discriminación, solamente asen- 
tada en la elemental y más irreductible di- 
ferenciación de los hombres, que son acto- 
res de la Historia Política, según justamen- 
te se la llama; y si esta designación se apli- 
ca para abarcar el análisis político, econó- 
mico y social escuetos, de una época histó- 
rica, como la que nos ocupa, con ámbito 
universal. Los hombres de la vida religiosa, 
los artistas y los pensadores científicos, a la 
vez que aquellos otros, con igual indepen- 
dencia tipológica, integrarían con su estu- 
dio las más básicas y universales disciplinas 
históricas, a saber: la política, la religiosa, 
la artística y la científica. La misma Psico- 
logía de la estructura podría totalmente pro- 
yectarse en su historicidad, tan deseada por 
Spranger, su agudo expositor reciente; y no 
perderían su universalidad la Historia de la 
Civilización, en la que se analizaría lo infra- 


lea. Sostiene en la mano la esfera que re- 
presenta la unidad indivisible de la 
potestad imperial. 


causal histórico, ni la Historia de la Cultu- 
ra, que propende a sublimarse en su estima- 
ción de la supraefectualidad, aportándole 
ambas su caracterización y límites a tal épo- 
ca política. Más cerca de sí la individuali- 
zación y la generalización científicas —que 
tanto y, con razón, preocupan a Litt—, ja- 
más pueden encontrarse en los trabajos his- 
tóricos, si en los mismos se tienen en cuenta 
estas categorías que establecemos. Ello es 
fundamental para considerar la Baja Edad 
Media y los Tempranos Tiempos Modernos 
cual época universal, cuya íntima continui- 
dad y tipología está aún por estudiar. Orde- 
nar sociológicamente esta tipología, y limi- 
tarla, es, también, empeño nuestro. 

Los colaboradores papales, los informes 
hombres de letras, primeros, los historiógra- 
fos nacionales y los humanistas patriotas sus- 
citan en dicha época la racionalidad política 
evolutiva. Los oficiales fiscalizadores máxi- 
mos, los memorialistas, los diplomáticos y 
los potentados del dinero ejemplifican, por 
igual, la ostentación política en evolución 
entonces. Los moralistas prácticos, los ju- 
ristas —debeladores de la justicia—, los con- 
dotieros y los guerreros diversos representan 
la misma evolución política de la estrenui- 
dad. Los privados, los favoritos —tan mati- 
zables—, los mecenas, los nobles libres y los 
magnates diversos, eclesiásticos y laicos, pro- 
mueven una idéntica evolución política de 
la cortesanía. Por sus usos políticos y mane- 
jos de las armas, la diplomacia, la propa- 
ganda y el dinero, ellos contribuyen a la neu- 
tralización, en todos los terrenos, el práctico 
y el teórico, el ideal y el real, durante la 
Baja Edad Media y los Tempranos Tiempos 
Modernos, de las virtudes teologales supre- 
mas, la fe, la esperanza y la caridad, con- 


sumando, como decimos, la fijación de la 
Política técnica. 


Los humanistas radicales y los venales: 


hombres de letras muestran revolucionaria- 
mente, asimismo, su política de artificiosi- 
dad, y con ellos las virtudes cristianas todas, 
propias de la antropología ideal de la época, 
se menoscaban en su ortodoxia y su univo- 
cidad. Los demagogos y los heresiarcas, a su 
manera cada grupo de éstos, a tal proceso de 
revolución política aportan su prurito de 
agresividad. La regresividad, por el contra- 
rio, que en toda estructuración sociológica 
hace acto de presencia historicista, aparece 
mediante los biógrafos de gobernantes ex- 
traños y los viajeros políticos, escritores neo- 
téricos sobre países no occidentales. Las va- 
riedades de gobernantes autoritarios europeos 
tan sólo, no caballerescos, no cruzados, no 
cortesanos, que en algún trabajo nuestro 
nos hemos atrevido a seriar cronolósicamen- 
te, según sus grupos híbridos, exaltan la re- 
volucionaria sumidad política de tales vir- 
tudes supremas y de dichos atributos teoló- 
gicos, hasta trascender al posterior absolu- 
tismo barroco. 

El ocaso histórico de la Teología política 
durante la Baja Edad Media y los Tempra- 
nos Tiempos Modernos, igualmente, puede 
articularse en torno de estos tipos humanos; 
que si, desde su lado realista, personalizan 
los aspectos humanos más descarnados de 
lo demónico, desde la orilla opuesta de su 
idealidad, humana también, la racionalidad 
política se sublima y se limita con la espe- 
ranza, la ostentación con la prudencia, la 
estrenuidad con la justicia, la cortesanía y 
la artificiosidad con la caridad, la agresivi- 
dad con la templanza, la regresividad con la 
fortaleza y la sumidad con la fe cristianas. 
Se vé, pues, con ello, cómo con la realidad 
se ajusta exactamente el esquema teórico, 
íntegro y total, creado entonces para expli- 
carse la unidad de la perfección en el ser 
humano, al tiempo que a tal realidad se 
atienen la moral y la idealidad políticas. 
Históricamente, no puede olvidarse que fue- 
ron políticas, en su mayoría, como han afir- 
mado Lottin y Maritain, las cualificaciones 
y designaciones dadas a las virtudes en el 
momento de fijación de su esquema, al in- 
augurarse los bajos siglos medios. El inte- 
lectualismo y el voluntarismo medievales, 
tan circunscritos a algún terreno de la His- 
toria del Espíritu, propiamente entrarían en 
acción, en la Historia Política, hasta ahora 
ajena a tal antitesis. Lo mismo se puede 
decir de los conceptos históricos, evolución 
y revolución. 

Hasta su más elevado problema heurístico, 
como se ve, conduce la estimación de una 
tipología política, si ésta se agota exhausti- 
vamente sobre su propia época histórica 
—cual la Baja Edad Media y los Tempranos 
Tiempos Modernos conjuntamente integran 
para nosotros—; y si no se la reduce y se la 
limita, con tanta estrechez, como von Mar- 
tin ha hecho en torno del Renacimiento. La 
antnom a entre redención y benefactría, tras 
la consiunación aretelógica de la filosofía 
del poder político, ya moderno, ya medieval, 
nos sale a nosotros, por primera vez, me- 
dieho método. Y la unidad entre lo 
calow lo real antropológicos, sin admitir 
vira erencia espacial que la europea, se 
nos aparece, asimismo, para explicarnos la 
tan discutida continuidad entre lo medieval 
v lo moderno, al menos, en el terreno de la 
Historia Política y en cuanto a ésta atañe. 
Con respecto a las generalizaciones tipológi- 
cas de von Martin, nuestras variedades de 
tipos humanos muéstranse apoyadas en una 
autóctona filosofía del hombre, procedente 
de sus auténticos ámbitos, espacial y tem- 
poral, que las ordena, las cualifica y las ar- 
ticula rigurosamente; hasta el punto de que 
en sus categorías hallan cabida las modali- 
dades más híbridas, venidas al terreno polí- 
tico, social y económico, por ende, de los 
otros campos heurísticos, como el científico, 
el artístico y el religioso. La teoría cúatru- 
ple sobre las formas de la conducta y del 
pensar, en la realidad histórica, así halla 
uná constatación concreta. 

Como modificaciones históricas, por tanto, 
de la unidad política y tipológica que inte- 
gran la Baja Edad Media y los Tempranos 
Tiempos Modernos, a nuestro entender, pue- 
den interpretarse el Alto Barroco y la Ilus- 
tración cortesana; y no como meras repeti- 
ciones clasistas de sólo el Alto Renacimiento 
florentino, según es frecuente hoy, ex- 
clusivo casi, en los estudios sociológicos, 
sobre la modernidad y sus fases históricas 
más decisivas. La Alta Edad Media cristia- 
na, ortodoxa, unitaria y teocéntrica, frente a 
la modernidad toda, y no la vaga Edad Me- 
dia que propugnan von Martin y Steinbichel, 
queda entonces como unidad ideal de impu- 
tación y referencia retrospectivas. 

Madrid, octubre de 1946. 
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